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Boletín de la sem ana.

Asamblea de Motepiístas.—Sesión inaugural.- 
del Dr. Camisón.

-Muerte

Como se fijaba  en la  R ea l o rden de convocato­
ria , la  A sam blea de m ontep iís tas se ha  reun ido  los 
días 4, 5 y  6 y , después de largas discusiones, ha  
conseguido a l f in  n o m b ra r la  C om isión liq u id a d o ra  
del M ontep ío, fo rm ada  p o r un  representante de cada 
una de las nueve regiones en que se d iv id e  España.

P ara  hacer breve reseña de lo  ocu rrido  en esta 
Asamblea, d irem os que en la  p r im e ra  sesión el P re­
sidente Sr. B e ja rano  d ir ig ió  la  pa labra  á los concu­
rrentes, dicióndoles:

Que venía á presidir esta Asamblea con los mismos 
alientos, disposiciones y propósitos de que se sintió anima­
do al presidir la de Mayo de 1908, aunque no son iguales 
las circunstancias, pues ahora las pasiones han dejado sen-

F o l l e t í n .

NECROLOGÍA

EL DR. DON LAUREANO GARCIA CAMISON

Va extinguiéndose, no diré lentamente, sino muy de 
prisa, de algón tiempo á esta parte, aquella raza de médicos 
qne, nacidos del 30 al 40 del pasado siglo, constituyeron un 
núcleo de energías del que hoy quedan sólo restos que aún 
no han perdido en absoluto su modo de ser juvenil, del que 
todavía suelen dar muestra^ con su intervención en diver­
sas manifestaciones de la vida médica moderna.

No ha machos meses falleció en San Sebastián, donde 
residía, mi condiscípulo D. Galo Aristizábal y Saralegui(oo 
qoedamos ya más que tres) que adquirió gran reputación 
®n la capital euskara, siendo médico del hospital civil, y 
siempre muy querido por sus condiciones de carácter, hasta 
©1 punto que, el año 1873 al establecerse el Gobierno repu­
blicano, fué designado y elegido diputado á Cortes como tal, 
▼otándole personas que no profesaban sus ideas políticasi

tir su acción, y á él mismo, que es optimista y tiene fe en 
los destinos de ia clase, le han hecho dudar.

Esta pobre clase, la de las eternas desdichas—dijo,— 
tiene mucho que aprender de los elementos obreros.

Siendo individualmente capaces de los mayores sacrifi­
cios, colectivamente somos una calamidad, y este fenómeno 
se debe á que no tenemos el sentido de la solidaridad.

Por mi parte, he hecho cuanto podía y debía para evitar 
los presentes quebrantos y nada me arguye la conciencia.

Aludió el orador á las cargas que sobre él han pesado 
desde que, por desavenencias entre la Asociación y el Mon­
tepío, vino á ser él nombrado presidente de la Comisión ad­
ministrativa.

Enameró luego las vicisitudes de ambos organismos y 
las Reales órdenes recaídas en busca de remedio de los ma­
les sobrevenidos y solución de las dificultades surgidas en 
su marcha, hasta que se ha dictado la última Real orden de 
convocatoria de la actual Asamblea, cuya presidencia se le 
ha conferido, lo cual considera como un honor, pues supone 
la ratificación de la confianza del Gobierno al Inspector ge­
neral de Sanidad interior y la seguridad de que no pasará 
por aquello que no sea perfectamente regular.

(Una voz: Eso es un deber.)
Pero no todos los deberes se cnmplen—replica el presi­

dente.
No haré—continuó—aprecio de ciertas especies que han 

acogido algunos periódicos, como la de que se trataba de un 
reparto de dos millones de pesetas.

Es decir, que á la Comisión del Montepío, que habrá po­
dido pecar alguna vez por lenidad ó por omisión, se la ha 
llegado á creer capaz de un hecho criminoso.

Pero dejando á un lado suposiciones que no merecen 
más que el desprecio de las conciencias honradas, la Comi­
sión ha prescindido en esta ocasión de limitaciones regla­
mentarias y se pone á disposición de todos los señores mé­
dicos titulares, lo mismo que esta presidencia, para que las

pero que suponían justamente que en el ensayo del nuevo 
régimen había de observar la prudente conducta de siempre.

El lunes 7 del corriente ha dejado de existir otro médico 
de aquella lejana época á que me be referido, mi antiguo 
querido amigo el Dr. D, Laureano García Camisón, digno 
oficial del Cuerpo de Sanidad Militar, en el que figuraba con 
el grado de subinspector que es asimilado á general del 
ejército.

Hace cinco años que habiendo yo tenido el gusto de 
contestar á su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Medicina hice cumplido elogio de algunos de sus méritos, 
considerado sólo por su condición de académico, y esto me 
permite hoy poder recordar algunas otras circunstancias 
referentes á mi amigo Camisón que, estudiado en otro con­
cepto, no deja de ofrecer algunos rasgos en su persona­
lidad.

Lo más saliente de todo y que recuerda y corrobora el 
conocido dicho de Napoleón —que todo soldado lleva en su 
mochila el bastón de mariscal—es que, en efecto, se cumplió 
en él el aserto del gran general; pues que Camisón entró en 
la Escuela de Medicina con los más escasos recursos para 
vivir, y al cabo de no muchos sfios había hecho una envidia­
ble fortuna adquirida por su trabajo profesional, y ha con-

co». Ayuntamiento de Madrid



722 EL SIGLO MEDICO.

irregularidades, si las hubiera, sean, como corresponde, cas­
tigadas.

La presidencia—agregó—será absolutamente imparcial 
en la dirección de los debates. (Aplausos.)

A continuación leyó el Sr. Bejarano dos inventarios: el 
de lo que recibió al encargarse de la presidencia de la Comi­
sión y el de lo que ha de entregar.

De la primera sesión sólo se sacó en claro lo que 
dijo el Presidente, que siendo terminante la volun­
tad de la Asamblea en pro de la liquidación, holga­
ban los demás puntos de la convocatoria, excepción 
hecha de la elección de la Comisión liquidadora, y 
que para resolver este punto se reuniría la Asam­
blea al día siguiente sábado. Así ocurrió en efecto; 
pero hasta la torcera sesión, esto es, en la celebrada 
el domingo uo se eligió la Comisión liquidadora del 
Montepío, para lo cual se reunieron por separado los 
representantes de las nueve regiones á fin de desig­
nar al que había de representar á cada una. La 
candidatura propuesta y aprobada ha sido la si­
guiente:

Kegión de Navarra, Provincias Vascongadas y 
Santander: Vocal propietario, D. Juan Antonio Al­
zóla; suplente, D. José Eguiguren.

Cataluña y Baleares: D. Felio Villarrubia y don 
Enrique Bellí.

Córdoba, Huelva y Extremadura: D. Simón Se­
rrano y D. Antonio Cabello.

Galicia, León y Asturias: D. Julio Laredo y don 
Andrés Vázquez.

Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca, Guada- 
lajara, Segovia y Avila; D. Antonio Jiménez Ver­
dejo y D. Manuel Martínez Saldise.

Valladolid, Zamora, Salamanca, Falencia, Bur­
gos y Soria: D. Teodoro Diez Sangrador y D. Joa­
quín Febrel.

eluido 8u existencia con riqueza tal, que niugúu otro médico 
la ha dejado ni con mucho, de los que yo he conocido y ya 
no viven.

Una infección grave en la sala de Disección le impidió 
por mucho tiempo dedicarse á trabajos de repasos y otros 
que se proporcionaba para ir viviendo, y así, con los cinco 
reales diarios de alumno interno, y la protección de algunos 
profesores á quienes acompañaba en las operaciones quirúr­
gicas y en otros servicios profesionales, pudo concluir su 
carrera médica y obtener sus títulos que ganó por oposición, 
y por lo tanto nada le costaron.

Protegióle mucho en los primeros tiempos de su vida 
médica D. Fernando Ulibarri, médico que visitaba mucho 
en Madrid y á muy buena clientela, catedrático supernume­
rario por aquel tiempo, dándose Camisón tan buena maña 
que heredó ca i toda la visita, cuando aquel señor se trasla­
dó á la Facultad de Granada por grave enfermedad, de la que 
falleció al poco tiempo en dicha ciudad.

Sabido es ya, porque ya está dicho, que ingresó pronto 
en Sanidad Militar, que se distinguió como cirujano, siendo 
reclamado durante nuestras guerras por los militares de más 
graduación, algunos de los cuales viven por fortuna, y que 
hasta a^er mismo le han dado pruebas del cariño que le

Resto de Andalucía y Canarias: D. Manuel Moya 
y D. Sebastián López.

Aragón y Rioja: D. Antonio Valero y D. José 
Selma.

Valencia, Castellón, Alicante, Albacete y Mur­
cia: D. Virgilio Gay y D. Antonio Cabello.

Al día siguiente se celebró nueva sesión, en la 
que hablaron los Sres. Pulido y Gimeno; en otro 
logar damos cuenta de la misma y de la conferen­
cia del Sr. Gimeno.

La Academia Médico-Quirúrgica celebró el do­
mingo último la sesión inaugural del corriente cur­
so académico, bajo la presidencia de S. A. el prín­
cipe de Baviera, en el local del Colegio de Médicos 
de Madrid.

El príncipe, que es á la vez médico, vestía el 
uniforme de inspector general de Sanidad de nues­
tro Ejército, luciendo diferentes placas.

Una Comisión de académicos, con el ministro 
de Instrucción Pública al frente, recibió á S. A. en 
el vestíbulo del edificio.

Una vez en el salón del Colegio, S. A. ocupó el 
sillón presidencial y, seguidamente, el secretario 
general de la Academia, Sr. Fernández Sanz, leyó 
interesante Memoria de secretaría, sucediéndolo en 
la lectura el presidente, Sr. Márquez, cou un mag­
nífico trabajo, muy aplaudido, acerca del tema Los 
errores del vulgo con respecto al uso de cristales en de­
fectos de la vista.

Después, se comunicó al príncipe presidente el 
acuerdo de la Sociedad de nombrarle presidente ho­
norario, agregando el efectivo las palabras que van 
á continuación:

«Y ahora, señor, ya que V. A. R. nos ha dis­

profesaban. También es notorio el afecto que le dispensaba 
el malograda Rey D. Alfonso X II como su médico d.e cá­
mara, que recogió sus últimos abantos.

Lo que no es común entre los médicos se dió en la per­
sonalidad de Caraisón, que se hizo un entusiasta sportman, 
y casi de los primeros afícíonados, siendo la cazadlas carre­
ras de caballos, los coches y tiros de caballos de lujo sus 
mejores distracciones. Racuerdo el primer coche que usó, 
mucho antes que nosotros sus contemporáneos, que llamó la 
atención por ser la berlina más pequeña que ha rodado por 
Madrid, y fuá muy elogiado y cont mplado con entusiasmo 
por los aScionados su precioso caballo «Secretario», de Ja 
ganadería del egregio Duque de Sexto,

Suponíase quo había hecho en silencio algunas buenas 
obras, pero es bien sabido que protegió y dió carrera á dos 
sobrinos que luego pertenecieron á Sanidad Militar, y el 
mayor, D. Máximo Sánchez, una buena persona que em¡)0- 
zaba á ocupar un lugar muy distinguido cu la profesión, 
cuando murió joven todavía lo mismo que su hermano, con 
gran pena de su protector.

Estos rasgos ligeros de la vida social del Uñado, unidos 
á los cientíñeos que ya consigné on su día, completan la si­
lueta de nuestro compañero, que no deja de ser interesante
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pensado el alto honor de inaugurar nuestras tareas 
científicas, os rogamos, en nombre de la Academia 
Médico Quirúrgica Española, que os dignéis aceptar 
el título excepcional, y por primera vez concedido 
por nuestra Corporación, de presidente honorario 
de la misma. Que «á tal señor, tal honor», y no se 
da todos los días el caso que en V. A. R., do concu­
rrir en una sola persona los timbres preclaros do la 
estirpe heredada de sus mayores, y los títulos cien­
tíficos conquistados por el propio y personal es­
fuerzo.

»Aceptad, pues, esta distinción con que nos hon­
ramos al ofrecérsela, y de este modo, á la vez que 
V. A. R. tendrá en su hermoso país un recuerdo de 
los médicos españoles, nosotros recordaremos con 
orgullo, en la historia de nuestra Academia, el me­
morable día del ingreso en la misma del príncipe 
Dr. D Luis Fernando de Baviera.»

S. A. contestó saludando á los congregados y 
agradeciendo la distinción y honor que se le había 
hecho.

Por último, fué entregado el premio Espina, im­
portante 250 pesetas en metálico, al Dr. Gereda, 
autor del trabajo que tenía por lema Fiat Lux. le­
vantándose acto continuo tan solemne sesión.

El lunes último falleció en esta corte, después 
de larga y penosa enfermedad, el distinguido mé­
dico D. Laureano García Camisón, que, hasta la 
muerte del Rey D. Alfonso Xfl, lesempeñó el car­
go de módico primero de la Facultad de la Real Cá- 
íñara, gozando de la entera confianza del malogra­
do Monarca.

El Dr. Camisón ingresó en 4 de Abril de 1862

y digDA de eer trazada por los que hemos sido testigos de 
sus hechos más salientes.

Hace algún tiempo que notamos los amigos cierta fatiga 
en BU respiración, que nos inquietó desde luego, y con efec­
to, se fué confirmando la idea de una lesión cardíaca que en 
Agosto último tomó grandes proporciones en su casa de 
Coria, por haber hecho una larga jornada á las dos de la 
tarde para visitar á un enfermo amigo, y trasladado á Ma­
drid, ha pasado tres meses en continua y horrible fatiga, y 
con los edemas consiguientes;eneharcadaslas extremidades. 
Hace pocos días recibió los Sacramentos, teniendo después 
larga y penosísima agonía hasta poco antes de expirar.

No olvidaré nunca la mañana del domingo último, que 
Íuí á visitarle y le encontré q lejáiidose tristemente y acom­
pañado de su gran amigo el Príncipe D. Luis de Baviera, 
QQc, así como la Infanta Paz, le han acompañado durante 
duchas horas. Había transcurrido un rato de mi visita y el 
l^ríncipe se puso de pie, y dándole un beso en la frente se 
retiró visiblemente conmovido. Entonces, aquél pobre ami- 
go, cogiéndome fuertemente la mano y mirándome con ez- 
presiva mirada de dolor, repitió muchas veces estas frases: 
MAy Paco, me muerol» que escuché con tal emoción, que 
aún no la he disipado. *

en el Cuerpo de Sanidad Militar, llegando en 1878 
al cargo de módico mayor por antigüedad.

Como médico militar prestó relevantes servi­
cios, tanto en los hospitales como en campaña y en 
comisiones especiales en el extranjero.

Durante la última guerra civil asistió al ejército 
que operó en el Norte, encontrándose en las accio-; 
nes de San Pedro Abanto, Galdamés y otras, ante­
riores á la entrada de las tropas en Bilbao.

También asistió al levantamiento del bloqueo 
de Pamplona, pasando luego al Cuartel real, donde 
permaneció hasta la terminación de la guerra catr 
lista.

En 1873 fué comisionado para asistir á la Ex­
posición de Viena, á estudiar los progresos de la 
Cirugía, y dos años más tarde pasó á París, comi­
sionado por el Gobierno con el mismo objeto.

E q 1877 explicó, como profesor del Cuerpo de 
Sanidad Militar, la asignatura de Estudios de Ci­
rugía militar y Clínica quirúrgica.

En 27 de Octubre de 1879 fué nombrado módi­
co de Cámara de D. Alfonso XII, y con ocasión de 
la muerte del marqués de San Gregorio, qup des­
empeñaba la plaza de médico primero de la Facul­
tad de la Real Cámara, fué designado para reem­
plazarle.

El Dr. García Camisón desempeñó durante mu­
chos años el cargo de diputado á Cortes por los dis­
tritos de Hoyos y de Castuera.

Descanse en paz el distinguido doctor y acadé­
mico de la Real de Medicina.

D ecio g a r l a n

Contemplábale al siguiente día vestido de hábito y des­
cansando en rico féretro, pero con facies tranquila y como 
de sueño, que contrastaba con la de las últimas horas de su 
vida.

Acompañamiento lucido y respetable, más que numero­
so, y no era escaso, en el que figuraban no sólo sus dignos 
compañeros de Cuerpo, ó académicos y varios médicos, sino 
representación simpática de antiguos clientes que comenta­
ban su agradecimiento al que en momentos angustiosos, ya 
de nacimiento ó de graves enfermedades, había contribuido 
con afán y solicitud encantadora á tranquilizar su ánimo, ó 
á aminorar sus penas. Camisón había sufrido en su vida 
amargos desengaños, más que otros, por haber estado muy 
alto, doñee ( r i s f e l i x ;  pero si posible hubiera sido, habría en. 
estos momentos encontrado alguna compensación á sus 
amarguras, y es que en último término la justicia se des­
pierta para los que en algún momento han podido verse por 
ella olvidados.

Descanse en paz el Dr. Camisón, y encuentre en el cielo 
el premio que por sus obras en este mundo haya merecido.

COllTEJARENA.
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M adrid, 12 de Noviem bre de 1910.

BALANCE CLINICO DE LA TERMO-ETERIZACION
Por el Dr. D. ANTONIO MORALES PÉREZ 

Catedr& tioo de la  F a c u lta d  de  A ledicina do B arce lo n a .

E n  el día de ayer—17 de Octubre de 1910—he po ­
dido llegar en m i estadística á siete mil cuatrocientas ter­
mo-eterizaciones, habiendo empezado la prim era en el 
d ía 14 de Febrero de ls87 .

Es tal la confianza que me inspira este procedi­
miento, que casi he desterrado de m i práctica las anes­
tesias locales, y practico la  termo-eterización en muchos 
casos en los que he de verificar reconocimientos en el 
aparato urinario de loa niños ó exploraciones detenidas 
y  dolorosas en enfermos pusilánim es ó neuróticos.

De tan  extensa estadística no tengo ni un solo caso 
de m uerte, lo que seguram ente no hubiese podido de­
cir si fuesen cloroformizaciones.

L a parte molesta de las prim eras inhalaciones se 
evita aconsejando al enfermo que haga las inhalacio­
nes por la nariz m ejor que por la boca, y  procurando 
que el agua del haño-maría esté más caliente al empe­
zar la  operación que en el curso de la  m isma.

H e podido seguir observando los m ismos fenóme­
nos apuntados en anteriores escritos; la anestesia corta, 
el período de excitación, durante el cual se puede en­
sayar la sugestión etérea, los fenómenos oatalépticos, la 
relajación m uscular como signo seguro del período qu i­
rúrgico, el estertor traqueal y  después bronquial, pre­
ludios de la parálisis pulm onar, y que indican una si­
tuación peligrosa, por lo que el anestesiador debe estar 
alerta y  no avanzar, adm inistrando inhalaciones que 
pudieran acarrear graves peligros.

No son de ex trañar los fenómenos que se presentan 
en las histéricas y  en los alcoholizados (en los que las 
cloroformizaciones son tan  peligrosas). E n  las primeras 
cuesta m ucho trabajo llegar al período quirúrgico, pues 

*están en una continua excitación, gritando sin  cesar; 
unas veces con frases d istintas ó en períodos incohe­
rentes, y en otras repitiendo una palabra con desespe­
rante monotonía. E n  los alcoholizados la  excitación 
cuesta m ucho trabajo dom inarla, por cuyo motivo se 
gasta mucho éter sin llegar al período quirúrgico. Para 
evitar estos inconvenientes hay q u e /o rz a r  las inhala­
ciones—tanto en las histéricas como en los alcoholiza­
d o s -d u ra n te  el período de anestesia corta, pues de 
este modo he conseguido saltar por encima del período de 
excitación y llegar al quirúrgico con plena confianza. 
No se puede hacer lo mismo en las oloroformizacionv s, 
pues los alcoholizados están m uy propensos á la eclamp­
sia clorofórmica, que mata con una rapidez aterradora. 
Recuerdo un  caso de esta clase, en que pudo salvarse 
el operado gracias á cortarle todas las venas de las m a­
nos, con el mismo cuchillo de am putación que yo em ­
pleaba al trazar el colgajo de transfixión, provocando 
copiosísimas sangrías.

He podido observar en las histéricas grandes m an­
chas rojas cutáneas—de las que tam bién habla Juliard  
—y que indican, según mi opinión, jiarálisis reflejas de

los capilares. Algunas veces, al term inar el período qui­
rúrgico y antes de volver al período de relación, como 
si retornase la  excitación etérea, tom an los operados el 
aspecto de melodrama, con otros de oratoria tribunicia 
ó de club. Dos ejemplos bien claros puedo citar en prue­
ba de lo manifestado; operaba á un m arinero (hombre 
de poca cultura) de la extirpación del prepucio, enor­
memente grande á consecuencia de repetidas balano- 
postitis que le habían producido una verdadera elefan­
tiasis. Le m anifesté que había que extirparle prepu­
cio, cuya palabra, seguram ente, debió dejar huella, en 
su menguado intelecto. A ún estaba con la compresa pues­
ta  en los ojos, y yo practicaba la sutura en corona de la 
piel y- mucosa, cuando oyó las ri?cs de un alumno, á 
quien seguram ente le había producido hilaridad el ver 
á un compañero con el gabán m anchado de pintura, 
im pregnada de una baranda en donde se había recos­
tado. Levantando la m ano el anestesiado, y en señal 
de reprimenda autoritaria, dijo en alta voz: «Señores, que 
no es caso de broma ni de risa, pues se le corta elpre- 
pucio á D. Manuel Sánchez de la Pedrosa»—nom bre del 
operado, pero que seguramente no lo denominarían de 
este modo ni sus jefes ni com pañeros.—La otra ob­
servación se refiere á un obrero de Sabadell, al que 
operaba de una caries fungosa de una costilla. Al ter­
m inar el período quirúrgico, vuelve la excitación, que 
pudiera llam arse verbal, y pronunció frases con a rran ­
ques tribunicios, cual si fuese un orador ácrata: «|E1 
hom bre explotado por el hom bre,-cual si fuese una 
bestia humana! ¡Tanto cjm o tienen unos, y otros tan 
poco! ¡Esos desgraciados mártires de Chicago!>. Y otras 
frases por el mismo estilo y con los mismos arranques-

Cuando estos operados volvieron al estado normal, 
no recordaban nada de lo dicho. E staban en pleno pe­
ríodo inconsciente.

H e podido provocar en varias ocasiones la sugestión 
etérea durai te  el período de excitación, próximo al qui­
rúrgico, y que puede servir para acelerar la anestesia, 
colocando al operado en las mejores condiciones para 
ello, y  para hacerle cam biar de Ideas, cuando, como 
sucede en la m ayoría de casos, van los enfermos á la 
mesa de operaciones bajo la acción deprim ente del 
miedo al acto operatorio. Varios casos pudiera citar 
acerca de esto, y sobre ello, hace años, presenté las pri­
m eras observaciones en la Real Academia de Barcelo­
na. Lo que nunca he podido conseguir es la sugestión 
post etérea, pues aunque haya insistido con verdadera 
constancia, al retornar el eterizado á las funciones de 
relación, no ejecuta lo que de antem ano se le ha  su. 
gestionado.

Uno de los puntos que m ás se prestan á contro­
versia y á la emisión de los pareceres m ás diversos, es 
la cuestión: de si pihde llegar el caso, en el curso de la 
práctica forense, de anestesiar á wn presunto delincuente para 
sugestionarle el que diga lo que sepa de un crimen determi­
nado. Veamos en qué fundo el planteam iento de esta 
cuestión, que tiene sum a im portancia, bajo cualquiera 
de las fases en la que se analice. H ubo en París una 
serie de crímenes, en los (jue no era posible descubrir 
á los t'erdaderus autores, por mtis que muchos estaban

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 726

tión.

su.

presos y á disposición de ios jueces. Algunos médicos 
legistas propusieron la idea de que fuesen hipnotizados, 
aunque las declaraciones, como hechas en estado in­
consciente, no tuviesen la fuerza jurídica de una prue­
ba plena. Mucho se discutió este procedimiento y cada 
uno miraba el punto litigioso bajo el prima de sus ideas 
políticas. ¡Tantos siglos luchando por la libertad para 
venir á un procedimiento de inquisitorial carácterl 
¿Por qué, cuando la sociedad se estremece por uno de 
esos horrendos crímenes, para descubrir la verdad y 
aplicar el castigo no se han de emplear todcs los me­
dios con tal que no produzcan daño material? A este 
tenor se exponían argumentos en la cuestión plantea­
da; pero solamente desde el punto de vista del hipno­
tismo, practicado por uno de los muchos medios reco­
mendados, para verificar después la sugestión hipnó­
tica.

El crimen de Gabriela Bompard, ahorcando á un no­
tario, á quien ella llevó engañado, para que su intimo 
amigo lo asesinase y robase, dió á la cuestión del hip­
notismo mayor realce de actualidad, y hasta Brouar- 
del, decano entonces de la Facultad de París, tomó 
parte en la discusión. Quedó sin resolver este proble­
ma, lo que fácilmente se comprende, teniendo en cuen­
ta que pai a hipnotizar se necesitan dos factores: l.o Una 
abdicación de la voluntad en el hipnotizado; 2.o Un 
imperativo absoluto en el hipnotizador. Ni una ni otra 
condición podrán encontrar¿e en los criminales. Prime­
ramente, el criminal no abdica tan fácilmente de su 
voluntad; y si sabe que se le quiere hipnotizar con el 
objeto de una inguisitiva judicial, procurará poner á con­
tribución todas sus energías volitivas, y aunque fuese 
abúlico se convertiría en hiperbúlico.

En cambio, todo esfuerzo será inútil si se le aplica 
las inhalaciones etéreas y se llega á la sugestión, que 
puede eftcluarse sin peligro de ninguna especie.

Hace algún tiempo que se viene recomendando para 
esterilizar á ios criminales incorregibles la vasectomía, cuya 
operación consiste en suprimir la secreción egpermáti- 
ca, para que dichos criminales no tengan sucesión. Creo 
que, si bien esta operación no tiene peligro, resulta de 
mucha más trascendencia que la otra, en ia que no hay 
que practicar ninguna operación cruenta.

De todos modos, la sociedad tiene derecho á la de­
fensa; y tanto y tanto se han proclamado los fueros del 
acusado y de su defensa, y del modo cómo el abogado 
pone á prueba la sensiblería de los jurados, que éstos 
no se acuerdan del crimen y del rastro que dejan el 
robo, el asesinato y el incendio, para no recordar más 
que al desgraciado que se sienta en el hanguUlo. Si el 
Jurado ha de fiel refiejo de la conciencia pública, es 
necesario que no sea el curanderismo aplicado á la Ádmi- 
nistraciÓH de Justicia, como decía un sabio médico, se­
nador.

Veo que esta cuestión me aparta del objetivo prin­
cipal de este articulo; pero la creo de actualidad y de 
importancia y por ello insisto en este punto. Sucede 
que por dádivas ó por afecto se declara criminal quien 
no lo es para salvar á otro. En una cuadrilla de bandi­
dos siempre uno ha sido el criminal para que los otros

queden libres y continuar en su criminal industria, iu-<^ ^
demnizando al preso por haberse declarado culpable^
En un pueblo de Andalucía fué herido mortalment^ 
muriendo el lesionado algunos días después, un indi*̂  
viduo que pelaba la pava (1). Fué herido por un tiro'^* 
de escopeta que disparó el padre de la novia. Un her- 
mano de ésta, hijo del agresor, se declaró culpable por 
salvar al asesino. BU juez sabía perfectamente, como 
todo el pueblo, quién era el verdadero culpable, y á pe* 
sar de ello fué castigado el hijo, quedando absuelto el 
verdadero asesino. ¿En estos casos podría emplearse la 
sugestión etérea para descubrir la verdad, aunque la 
prueba no tuviese otro carácter que el de piste segura 
para aclarar los hechos criminosos?

Dejo la cuestión íntegra para otras inteligencias su­
periores á la mía y que puedan dilucidar este impor­
tante asunto con verdadero conocimiento de causa.

PROFESIONES EN RELACION CON LA TUBERCULOSIS

Primer Congreso Español internacional de la tuberculosis, 
Barcelona, 16-22 Octubre, 1910.

D r. Oaspar (C iudad R ea l),

Aun cuando la índole de este trabajo sea estadísti­
ca y excluya deteiidas investigaciones, no es posible 
dejar de n endonar siquiera algunas consideraciones 
doctrinales, respecto á determinadas profesiones, que 
pueden considerarse inmunes á la tuberculosis, cuya 
tesis vengo sosteniendo en cinco Congresos, desde 1905 
á 1910; París, Lisboa, Zaragoza, falencia y Barcelona-

I . —Profesiones que dan mayor contingente ála tu­
berculosis.

II. —De qué mueren más comúnmente los yeseros 
y caleros.

III. —Los yeseros y caleros son inmunes á la tuber­
culosis.

Estos tres aspectos estadísticos, desarrollados en 
mis comunicaciones, vienen á especializar á los indi­
viduos que ejercen los citados oficios, de tal suerte qué 
el privilegio que les concede la naturaleza está bien de­
finido.

Y como sabemos de qué enfermedades han sucum­
bido, ya no cabe pensar, según he dicho en otras ocá- 
siones, ei yeseros y caleros habrán muerto de tubercu­
losis, confundidos en las certificaciones médicas bajo 
la denominación general de jornaleros.

I. —Profesiones que dan mayor contingente á la tuher- 
culosis.—Se han publicado muchas estadísticas sobre 
la influencia de las profesiones y de la calidad del tra­
bajo en la tuberculosis. Pero todas ellas están sujetas 
á sanción, porque n® en balde actúa la civilización, en 
la sociedad, mejorando los medios de trabajo, y no en 
balde la observación y la experiencia vienen á dar ma­
yor verosimilitud á los trabajos estadísticos.

He aquí algunos datos de la comunicación de Tho- 
mas Chafer (Harrand) al Congreso de Washington so­
bre «Aspectos económicos de la tuberculosis»: «Lamor-

(1) En el argot andaluz: hablar oon la novia por una ventana.
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talidad más elevada es la de los obreros sin oficio fijo, 
luego la de los obreros de fábricas, la dp los criados, y, 
en fin, la de mozos de almacén; 167 mujeres, en su 
casa, que no habían sido empleadas en un trabajo es­
pecial antes de su matrimonio, murieron á la edad 
medía de treinta y siete años, mientras que otras 48, 
que habían trabajado antea de su matrimonio, no al­
canzaron una vida media superior á veintisiete años».

Le Gendre y  Piique en su comunicación al Congre­
so de París, 1905, «La tuberculosis y las influencias pro­
fesionales», manifiestan que la influencia ejercida por 
las profesiones, sobre la frecuencia y la marcha de la 
tuberculosis, es considerable, y analizan los principales 
factores de esta influencia: contagio, surmenage general 
ó local, aire confinado, salario insuficiente, y, sobre 
todo, alcoholismo profesional.

En la conocida obra de Schumburg «La tuberculo­
sis», se hallan curiosos detalles sobre la influencia de 
las profesiones, y entre sus datos estadísticos, merecen 
mencionarse los siguientes: «En Londres, en las fábri­
cas de piedras de molino, que suministran el polvo más 
peligroso, murieron de tuberculosis el 40 por 100 del 
total de los obreros. Y en Alemania, de 494 picapedre­
ros muertos entre 1886 y 1892, fallecieron ei 91,75 por 
1 0 0  de enfermedades pulmonares, entre las cuales co­
rrespondió la exorbitante cifra de 89,93 por 100 á la 
tuberculosis. En parecidas condiciones se encuentran 
los afiladores y pulidores. En el año de 1875 murieron, 
de cada 1 .0 0 0  individuos dedicados á las profesiones 
siguientes:

Afiladores. ...........................................  go 4
Obreros metalúrgicos...........................  28 9
Personas restantes del sexo m ............ ],46

En varias profesiones, en Berlín, está ealculada la 
frecuencia de ¡a muerte por tuberculosis del modo si­
guiente:

En los obreros de fábricas de pizarras. 43^1 
Tapiceros, impresores y albañiles que

arreglan tech s.................................  44
Obreros de fabricas de limas...............  48 6
Pulidores de cristal..............................  gg
Torneros de metal................................  52,12
Ooíalores............................................  64 88
Sastr, a.................................................  56,24
Obreros en las fábricas de porcelanas.. 60,01
ídem tabaco.........................................  63 81
Torneros............................................... 61 08
Grabadores y cinceladores...................  22,01
Operarios en la fabricación de lápices.. 64*83
Sombrereros......................................... 66 ,4 ¿)
Peleteros............................. ..............  67 88
Pulidores de metal............................... 73*91
Picapedreros........................................  89*93

De otra estadística de la misma obra, resulta que 
murieron de 1 .0 0 0  individuo'',

En oficios no expuestos al polvo.........  2,31
ídem expuestos á ídem........................  6*42

Ved la proporción en determinadas industrias en 
España;

Señoree Nieto y Alvasellos: el tO por 100; 
lá mortalidad general son mineros tuberculosos.

Mieres (Oviedo).-F. Miranda. En 1909 han muerto 
182 tuberculosos, correspondiendo la enorme cifra de 
96 por 100 á los obreros de fábricas de hierro y minas.

Al fin de esta comunicación va un cuadro estadís­
tico de casi todas las provincias de España, aunquS 
comprendiendo sólo algunos pueblos de cada una de 
ellas.

Menciónase ahora lo más saliente del resumen dé 
dicho cuadro.

Mortalidad por tuberculosis en un año, compren­
diendo varios pueblos de distintas provincias que su­
man 576.908 habitantes:

Niños de ambos sexos................................ 183
Hembras......................................................  243
Adultos........................................................  577

T o ta l d e fa lle c im ie n to s . . . . 1.003
Nótase, desde luego, que no ha fallecido ningún 

yesero ni calero, tuberculoso, y que las profesiones más 
castigadas son la de Jornalero, individuos más nume­
rosos y más pobres y con peor vivienda, y luego los 
respiran atmósferas de aire confinado é insuficiente.

Jornaleros del campo....................................195
Operarios en fábricas de hierro y minas. 98
Comerciantes..............................................  gi
Empleados..................................................  20

Los labradores (no los jornaleros) es difícil clasifi­
carlos y se incluyen en los «sin profesión conocida».

If-— qué mueren más comúnmente los yeseros y cabe­
ros.—Estos datos son de mi comunicación al Congreso 
de Zaragoza;

05
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En cuyo cuadro se ve que el mayor número, el 3iá 
por 100, corresponde á las enfermedades cardio-pulrüd- 
nares, de las cuales &on: 14 enfermedades del corazón, 
12 pulmonías, 3 bronquitis, 2 pleuresías y 1 enfisema.

Á éstas siguen en frecuencia: gripe 8; nefritis 7,
Conviene recordar que muchos de estos industriales 

están expuestos á bruscos cambios de temperatura.
En multitud de hojas de información me manifieS-- 

tan que también son muy frecuentes causas de muétté 
las enfermedades del aparato digestivo, el álcoholismb 
y la senectud, que, como veis, figuran en ese cuadró.

I l í .—Los yeseios y caleros son inmunes á la tuberculo­
sis.—<íNo se crea, dice el autor citado, Schumburg, qúb 
todas las profesiones industriales están expuestas deí 
mismo modo á la tub rculods. Al contrario; hay algu­
nas que, á pesar del gran desarrollo de polvo, que nó 
puede evitarse, son bastante sanas. Los obreros emplea­
dos en hornos de cal tienen fama de enfermar muy
raras veces de tuberculosis pulmonar. En las mismas 
condiciones que los obreros mencionados se encuentran 
los que trabajan en hornos de yeso».

Alianza de Higiene Social, de Buenos Aires, en Di­
ciembre de 1907 decía,

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO

; de

dé

les

Cocineros....................................................  13
Comerciantes............................................  65
Empleados (dependientes)........................  14
Estudiantes................................................  12
Herreros...................................................... 10
Jornaleros...................................................  298
Maquinistas (mecánicos)...........................  16
Peluqueros..................................................  18
Pintores....................................................... 17
Sastres......................................................... 16
Sirvientes...................................................  10
TipógrafíF..................................................  11
Yesero......................................................... 1
Zapateros....................................................  20

Se ve qne la mayor cifra, 298, la dan los jornaleroe, 
como he dicho antes, la más numerosa y más pobre.

<Á título informativo, y en apoyo de la tesis soste 
nida por el Dr. Fisac, podemos añadir los siguientes 
datos: Durante un período de cinco años (1901 1905), 
se han asistido en el Hospital Muñiz 3.125 tuberculo­
sos, en cuyas profesiones no figura ningún calero ni 
yesero. Idéntica cosa ha sucedido en el Sanatorio Tor- 
nú con un total de 770 enfermos, ingresados en este 
establecimiento desde el 12 de Marzo de 1905 hasta el 
30 de Septiembre de 1907. Finalmente, durante un 
lapso de cinco años, época de funcionamiento de la 
Liga Argentina contra la tuberculosis, no se ha asistido en 
ellos ningún yesero ni calero tuberculoso >

Dos años más tarde (Abril y Mayo de 1909) esta 
misma revista publicó una estadística referente á la Ar­
gentina; abarca, según dice, 1.131 tísicos, de los cuales 
se pudo averiguar en 911 su profesión que era esta:

Albafiiles...................................................... 25
Carpinteros..................................................  21

Y continúa el mismo periódico: 
cDe las observaciones recogidas en los últimos cua­

tro años, en dos de sus hospitales resulta que entre 
4.806 defunciones, clasificadas por profesiones, aparece 
este año la de un yesero argentino, de treinta y dos 
años, que murió en el Sanatorio Tornú.»

En el Congreso de Valencia—1909—y en varios 
periódicos científicos: Rev. de Hig. y Tub., Valencia, 
Mayo 1909; Rev. de Med. y Cir. Frác., Madrid, 7 Junio 
1909; El Monitor Sanitario, Madrid, Septiembre 1909, 
aparecen datos de observaciones recogidas en España, 
que dos revistas alemanas extractan en esta fo:ma: 

Munch. Med. Wochenscrift, iiúm. 42, 1909:
«Fisac relata que de 40.824 caeos de muerte por 

tuberculosis, solamente 17 (0,41 por 1.000) correspon- 
dea á los yeseros y caleros, y describe casos en los que 
se ha puesto en práctica, con éxito lisongero, el empleo 
áe inhalaciones de polvo de yeso y de cal para comba­
tir una enfermedad tuberculosa.»

In'ernationales Centralblatl für die gesante Tuherkulo- 
se Forschung, núm. 4, Marzo 1910:

«Fisac: Un dato más sobre recalcificación é inmunidad 
para la tuberculosis. Los yeseros y caleros son inmunes 
á la tuberculosis; sin embargo, éstos, en España, gene- 
1‘almente habitan viviendas malas, se alimentan defi­
cientemente y usan y aun abusan del alcohol. Es de 
suponer que esta inmunidad está fundada en la entra­
da condicional de cal en el organismo durante el tra­
bajo. Este ingreso de cal compensa la pérdida de la

misma substancia, que se ha considerado como esenci& 
de la predisposición á la tuberculosis.»

En el Dispensario antituberculoso María Cristina, eii 
Madrid, se habían asistido en 1907, 2.265 tuberculosos, 
y en las profesiones no figuraba ningún calero ni yese­
ro, no obstante haber muchos en la provincia de Ma­
drid, que cuenta con más de 22 pueblos—que son dó 
los que yo poseo datos—y en éstos, 17t) familias de ye 
seros que, por su proximidad á la Corte, podrían daí 
contingente al Dispensario. Su director, Verdes Monte­
negro, publicó recientemente en El Siglo Médico — 
Agosto 1910-otra estadística en la que tampoco figu­
ran aquellas profesiones.

No me enviaron los datos pedidos al Dispensaritt 
Yictoria Eugenia.

En el del Principe Alfonso, dirigido por Codiñá, áe 
han asistido durante el año 1909, 2.289 enfermos, éh 
cuyas profesiones no se registran tampoco los repetidos 
industriales.

Citaré datos recibidos de algunas capitales:
Píimpíowfl.—Gimeno, Inspector provincial de Sani­

dad; murieron por tuberculosis en cinco años 534; nin­
guno calero ni yesero.

iÍMesca.—Bercial, Inspector provincial de Sanidad; 
en 1909, 33; ninguno calero ni yesero.

Teruel.—M.IGVEL Cañer, Media anual de diez años, 
ninguno calero ni yesero.

Millares de médicos certifican lo mismo en mis co­
municaciones.

C o n c lu s io n e s *

En Londres, en las fábricas de piedras de molino, 
sucumbieron el 40 por 100 del total de los obreros.

En Alemania, el 89 por 100 de los picapedreros.
En España, en las minas de azogue de Almadén, el 

60 por 100 de la mortalidad general. Y en Mieres (Ovie­
do), el 96 por 100 de los fallecimientos por tuberculosis 
corresponden á los obreros de fábricas de hierro y 
minas.

II.—De qué mueren más comúnmente los yeseros y cale­
ros.—Suelen ser por enfermedades del aparato digesti­
vo, afecciones gripales, alcoholismo, nefritis, y, sobre 
todo, las cardiopulmonares, á las cuales corresponde 
la mayor cifra, el 32 por 100, de esta suerte: 14 cardio. 
palias, 12 pulmonías, 3 bronquitis, 2 pleuresías y 1 
enfisema. Débese recordar, apart) otras consideracio­
nes físico-patológicas, que estos industriales suelen es­
tar expuestos á bruscos enfriamientos.

IIX.—Los yeseros y caleros son inmunes á la iahercuU- 
sis.—Un error histórico ha sido confundir en una de 
tantas neumoconiosis á la calicosis. No, la respiración 
de partículas de carbonato de cal, fosfato ó sulfato cál- 
cicos, no trae aparejados los inconvenientes de las de­
más neumoconiosis.

La observación y la experiencia dicen que las at­
mósferas de cal y yeso no sólo no perjudican, sino que 
son facilitadoras de la infiltración fibro calcárea del tu­
bérculo. Lo cual debe explicarse porque, como sabe­
mos, los elementos calcáreos—ya inhalados, ya mezcla­
dos con la saliva y deglutidos los deposita el orgá.
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nismo, en virtud de una añuidad electiva, sobre deter­
minados tejidos. Y esta observación y este argumento 
apoyan á los que creemos que al tuberculoso debe 
proveérsele, por cuantos medios sea posible, de sales 
de calcio; si el aparato digestivo bastase, utilizándolo; 
si el aparato respiratorio lo tolera, utilizándolo tam­
bién.

En Buenos Aires, entre 4.806 defunciones por tu­
berculosis, figura la de un solo yesero.

En España, entre 40.806, solamente 17 (0,41 por
l.COO) corresponden á los yeseros y caleros.

En los Dispensarios antituberculosos de Madrid (no 
recibí los datos pedidos al Dispensario Victoria Euge­
nia) según datos de dos de ellos, facilitados por Verdes 
Montenegro en 1907 y Codina en 1909 y otros insertos 
en El Siglo Médico 1910, no se ha registrado, entre 
millares de tuberculosos asistidos, ninguno yesero ni 
calero. Lo propio ha ocurrido en otras capitales: Pam­
plona, Gimeno (564 fallecidos en el Hospital provin­
cial en cinco años); Huesca, Bercial; Teruel, M. Cañer, 
y otras muchas poblaciones.

Según datos recientísimos, de l.COO tuberculosos 
muertos en España, han correspondido las mayores ci­
fras á ios jornaleros, operarios en fábricas de hierro y 
minas, comerciantes y empleados.

Recuérdese que los jornaleros son la clase más nu­
merosa, más pobre y la que más abusa del vino y del 
aguardiente.

Finalmente, como los yeseros y caleros son alcoho­
lizados, tienen ruin vivienda y comen frutas ácidas que 
contribuyen á la desmineralización de su terreno orgá­
nico, debiendo hacerlo, por estas razones, apto para 
contraer la tuberculosis; y como ellos lo abonan, re- 
calcificándolo sin sentido y haciéndolo inmune, no es 
aventurado proclamar que, contra la desmineralización 
del tuberculoso, hay que esgiimir la remineralización 
del tuberculizable. Y la del enfermo confirmado más 
tarde (1).

El porvenir del fímico no depende de otra cosa que 
de la reacción de los tejidos periambientes á la noxa 
inflamatoria. Aislar ésta, es evitar la respuesta al orga­
nismo, aún sano, evitando, por consiguiente, la infec­
ción.

Queda por explicar el modo cómo puede inmunizar 
la ccfZtcosis respecto de la fimia, ó contra el bacilo de 
Koch. Hay quien se inclinca á creer que la inmunidad 
de yeseros y (aleros respecto á la tuberculosis, no sería 
tanto preservación, como preventiva curación de los 
síntomas y nianifeslaciones más precoces. Sea esto, 
ó sea que la calicosis proporciona ai l)acilo una cubier­
ta que lo convierte en una diatome.a de caparazón ó de 
estructura inat^icable por ningún enzima, y por tanto 
incapaz de verter en el medio ambiente sus toxinas, el 
campo de la hipótesis queda libre á una más satis­
factoria explicación.

Si la inmunidad á la tuberculosis es algo inexplica­
do, la curación de este proceso está suficientemente ra­
zonada para los fisiólogos.

( l)  V éase “ T ra ta m ie n to  de la  tu b e rcu lo s is  é iu m u n id a d  de los 
yeseros y  ca leros,, p o r P in illa  y  F isao , (xue en  b reve  verA la  Inz.

LIGERAS CONSIDERACIONES

SO B R E  T U B E R C U L O S I S  U R I N A R I A «)
Por el dp. d . An gel  pu lid o  m a rtín

D el D ispensario  A n titu b ercu lo so  3£aria C ris tin a  y  del H o sp ita l 
G enera l do M adrid.

Lob enfermoB de tuberculogis pulmonar, que son hasta 
ahora los mejor estudiados entre todos los tuberculosos, 
presentan con relativa frecuencia alteraciones en la consti­
tución de su orina y no son raras la presencia en ella de pe 
quefiaa cantidades de albúmina ó de cilindres, que unas 
veees se pueden observar simultáneamente y otras se ofre­
cen con independencia. Es mucho menos frecuente encon­
trar, al mismo tiempo que estos productos patológicos, san­
gre ó pus, que harán fijar de manera preferente la atención 
del módico ¿obre el aparato urinario. O. M. Montgemery, 
que ha dedicado al estudio de la albúmina y los cilindros 
en la tuberculoeis pulmonar un estudio concienzudo, publi­
cado en el Boletín anual del Instituto Henry Phipps, corres- 
pendiente al afio 1908, encuentra indicios de albúmina en 
un tercio de los casos que se presentaron con tuberculosis 
pulmonar en el consultorio de dicho centro, y en la mitad 
de ellos había además cilindros. En los casos de hospital, 
la albúmina se presenta en la mitad de los enfermos, al in­
gresar, y en casi todos ellos durante la última semana de su 
vida. Los cilindros son aún más constantes en su aparición, 
pues si sólo existen en un tercio de los casos tratados en el 
consultorio (en la mitad de ellos hay albúmina), en los casos 
de hospital hay cilindros en tres cuartos del total al in­
gresar, y en todos, durante la última Eemana de su vida. 
Como ocurre con la albúmina, la gran cantidad de éstos re­
vela un proceso irrifativo importante, que por fortuna no es 
común.

t i  gran número de cilindros es de pronóstico desfavora­
ble, y á la inversa, la ausenc ia de cilindros es elemento pro­
nóstico que debemos estimar como favorable; en casos en 
que la enfermedad progresa, la albúmina y los cilindros au­
mentan; y disminuyen, ó desaparecen, frecqentemente, al 
mejorar el estado del enfermo. La albúmina y los cilindros 
no están asociados en la tuberculosis pulmonar á otros sín­
tomas de nefritis; son más frecuentes en casos con trastor­
nos gástricos ó intestinales (diarrea en vida, ó con úlceras 
intestinales comprobadas en la autopsia) y en casos de arte­
rieesclerosis.

Estos datos tienen importancia para el médico general y 
el dedicado al estudio de la tubercu’osis en su localización 
más frecuente, la pulmonar; en cambio, no interesan tanto 
al que dedica sn atención al aparato urinario, pues tales sín­
tomas, albuminuria y cilindrarla, están en inmediata rela­
ción con su padecimiento pulmonar, siendo casi inútil el 
esfuerzo que para suprimir las pequefias cantidades de al­
búmina y los cilindros, realicemos; en cambio, en loa casos 
en que el albuminómetro de Esbach acuse considerable can­
tidad de albúmina, ó haya abundancia de cilindros, no de­
bemos contemplar pasivamente esos indicios de alteración 
renab y en algún caso de los tratados en !a consulta del doc­
tor Verdes Montenegro por lesiones tuberculosas y que este 
profesor me enviara, por presentar, además, alteraciones re­
nales ó que á los riñones podían referirse, un tratamiento 
farmacológico ligero, una dieta conveniente (teniendo siem­
pre en cuenta que iio debemos debilitar al tuberculoso) y, 
sobre todo, el reposo, han sido seguidos de mejoría; limita-

( l )  ComunioaciÓQ pre.sontada a l C ongreso  do B aroelona, reoién 
ce leb rado .
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da de an lado, por la obediencia del enfermo ó su falta de 
constancia en el tratamiento, y de otro, por el progreso de 
la enfermedad palmonar.

Si la historia y la importancia social de la tuberculosis 
pulmonar han ñjado la atención de los médicos todos sobre 
tan tremenda plaga, en cambio, preciso es reconocer, con 
dolor, no ha penetrado todavía en la conciencia del público 
médico ia noción de la frecuencia de la tuberculosis urina­
ria, y á eso se debe que la mayor parte de los casos, con le­
siones tuberculosas urinarias que acuden al especialista, se 
presenten en condiciones tales, que hagan imposible toda 
terapéutica activa y tengamos que limitarnos á la contem­
plación dolorosa del mal, reduciendo nuestra intervención 
al uso de cualquier tópico capaz de disminuir, momentá­
neamente, las molestias del enfermo.

Guando se persuada la conciencia médica general de la 
frecuencia de la tuberculosis urinaria, cuando se rcceZe la 
tuberculosis en una blenorragia que se prolonga indefinida­
mente ó en cualquiera de los tan famosos cataiTOS vesicales, 
cuya etiología escapa á una investigación seria; cuando se 
tenga el conocimiento de que la tuberculosis urinaria se en­
mascara con todos ios síntomas de la patología urinaria, 
habremos dado un gran avance para la curación de los en­
fermos que hoy nos llegan después de larga peregrinación 
por consultorios, donde salen del paso mediante una receta 
y la observación de hábito exterior del enfermo. En los ca­
sos iniciales, cogidos á tiempo, la cirugía ha demostrado 
desde larga fecha su utilidad; pero los progresos de la tera­
péutica permiten esperar que entre estos mismos casos, 
algunos podrán beneficiar de métodos curativos no cruen­
tos, llenos hoy de gratas promesas; me refiero á los métodos 
fundados en la inmunización. El proceso tuberculoso urina­
rio 68 progresivo, aumenta en extensión, al mismo tiempo 
que aumenta en intensidad, y si el desconocimiento lamen­
table de las lesiones fímicas urinarias y su marcha fatal 
nos presenta en nuestro país casos en los que la invasión 
es tal que inutiliza toda acción curativa, el diagnóstico rá­
pido guiará nuestra intervención, que hasta hace poco tiem­
po sólo parecía salvadora cuando se decidía la intervención 
operatoria.

Pero del mismo modo que he insistido en la importancia 
de uu diagnóstico precoz que haga posible una terapéutica 
quirúrgica, creo que estriba en ese mismo diagnóstico, he­
cho más sutil, muchísimo más, todo el resaltado que se ob­
tenga con las tuberculinae, etc., pues si el querer curar ór­
ganos supurados, caseosos en su totalidad, completamente 
inútiles para el organismo, como algunos riñones fímicos, 
con injecciones de tuberculina, me parece empresa teme­
raria, ya que en tales circunstancias el único recurso á que 
debe recurrir el especialista es al bisturí; en cambio, un 
diagnóstico precoz, un conocimiento más completo de la pa­
tología urinaria permitirá, en muchísimas ocasiones, que 
cada vez serán más frecuentes, sorprender los comienzos 
de las lesiones tuberculosas de ese aparato, cuando los ór­
ganos conserven todavía energías reactivas, que excitadas 
artifioiosaniente, puedan vencer el proceso de total destruc­
ción, fatal sin aquellos excitantes.

Todo un campo de observación ó investigaciones se abre 
para quienes deseen establecer los limites de acción de la 
terapéutica quirúrgica y de la terapóntica inmunizadoraen 
esos procesos tuberculosos quirúrgico", pues tengo la con­
vicción que ambos métodos curativos no sólo no se excluyen, 
sino que ee complementan; insiatir en el tratamiento por la 
tuberculina de un tiflón destruido, en pionefrosis tumoral, 
como tantos de los que recibimos en nuestra sala, me pare­
ce tan insensato, como me parece dolorosa la extirpación

de un órgano, por ejemplo, con capacidad funcional salis- 
factoria, porque el análisis nos ha demostrado la existencia 
de un foco tuberculoso insignificante. En estos casos, creo 
qne la terapéntica quirúrgica puede esperar á que haga sus 
pruebas la terapéutica de inmunización; tanto más, cuanto 
que no siendo tardíos los resultados de ésta, me parece 
conveniente la expectación armada. Si el proceso sufre su 
evolución á pesar del tratamiento médico, debe entonces, 
sin pérdida de tiempo y sin remordimiento alguno, apelarse 
á la extirpación del foco tuberculoso; pero creo que esa te­
rapéutica de inmunización aplicada m u y  á lp r in c ip io  nos re­
serva beneficiosos resultados.

En otra publicación, A n a le s  de la  R e a l  A c a d e m ia  de M e­
d ic in a  de  M a d r id , 1909, he referido el caso de un enfermo 
con pequeñísimas úlceras vesicales, y la historia clínica tí­
pica de una tuberculosis urinaria en sus comienzos, que 
curó después de la aplicación de cuatro inyecciones do tu­
berculina vieja de Koch; en cambio, la aplicación de ésta á 
otros enfermos de la  Clínica fué seguida de reacciones ge­
nerales y locales poco convenientes, y tuvimos que suspen­
der el tratamiento; ¿por qué tan distintos resultados con un 
mismo agente?... A mi juicio, porque entre otros elementos 
que intervienen ó pueden intervenir en el proceso de la in­
munización (especificidad del germen y de la tuberculina 
con él preparada, resistencia del sujeto, etc., etc., etc.), en el 
primer caso, el proceso estaba en sus p r im e ro s  com ienzos, 
mientras los otros eran casos ya avanzados.

Urge, pues, como preliminar para el tratamiento ade. 
cuado de la tuberculosis urinaria, el diagnóstico precoz de 
este proceso.

A S A M B L E A  DE M O N T E P I I S T A S

DOS DISCURSOS Y UNA CONFERENCIA

El lunes último, por iniciativa del Sr. Bejarano, celebró 
ia Asamblea demontepiístas una sesión extraordinaiía bajo 
la presidencia del ilustrado Inspector general de Sanidad, 
quien dijo que habían terminado las tareas de la Asamblea 
y felicitó á todos por el éxito alcanzado, habiendo llegado á 
una solución de unanimidad para bien de la clase.

Esto lo tendrá segurauie te en cuenta el señor ministro 
de la Gobernación, sin perjuicio de que los asambleístas le 
visiten y presenten las dos conclusiones que concentran 
todo el contenido de la Real orden de convocatoria.

Comprendiendo que existen motivos de tristeza, pues ha 
muerto una organización salvadora, hay que consignar que. 
afortunadamente, se ha presentado una proposición que 
aporta el posible remedio al mal, y él, por espontáneo im­
pulso de su voluntad, ha invocado la influencia y prestigios 
del Dr. Pulido y su representación parlamentaria para que 
tengan, si es posible, sanción legislativa las aspiraciones 
de los titulares.

El Dr. Pulido toma la palabra, y después de manifestar 
que en la noche anterior recibió una carta del Sr. Bejarano, 
en la que éste invocaba su intercesión en favor de los médi­
cos titulares, dice que no tiene más datos, en punto al mo­
tivo del requerimiento, que el conocimiento por la Prensa 
periódica del trance de ruina á que ha llegado una institu­
ción tan valiosa como la que á tanta costa habían creado 
sus compañeros de profesión; pero que esto le basta para 
que aliente el propósito de ver si tienen algún remedio en 
lo futuro desdichas presentes de indudable transcendencia 
en el orden económico, en el social, en el profesional y en 
otros múltiples aspectos.
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Añadió el Dr. Pulido que viene, ante todo, á declarar 
que le tienen por entero á su disposición sus colegas, con 
el propósito de servir desinteresadamente los intereses de 
la clase médica, que atraviesa la crisis social que afecta á 
todas las clases y personalidades jurídicas, muchas de las 
cuales, en la lucha por vivir, se atreven con todos los inte­
reses que no están defendidos, y en esta médica es mayor 
la crisis porque está hondamente disgregada, y hay que le­
vantar la vista y crear ideales y defender intereses; cosa 
que no ve el orador en la clase áqne pertenece.

Consecuencia es, agrega, que todo se desbarata, hasta 
aquella consideración que debemos tenernos dentro del de­
recho y do la justicia.

Estamos siendo víctimas de este desgranamiento y di­
sociación.

No hemos llegado á entendernos convenientemente.
¿Qué ha sucedido para que la construcción levantada se 

haya venido abajo?
No hago más que lamentarlo, como vosotros, y no quiero 

más que haceros una manifestación.
Sirvo para muy poco; el Parlamento es la conjunción de 

los intereses nacionales; vuestros derechos afectarán á otros; 
pero, de todas suertes, tengo la seguridad de que hago algo 
serio ofreciéndoos la cooperación de todas las representa­
ciones médicas en el Parlamento.

El Sr. Gioiéno, aquí presente, hará también lo posible; 
contad con que nuestro concurso se halla incondicional- 
mente á vuestro talante.

Haremos posibles vuestros deseos y compatibles con 
otros.

Procuraremos remediar el mal que ha dado sepultura á 
respetables intereses vuestros; hemos recogido vuestros de­
rechos é intereses, y procuraremos restaurarlos, si hubiese 
medio, á su antigua existencia.

Estoy con el espíritu vuestro, y lo que desee la mayoría, 
esa es y será mi aspiración. (Grandes aplausos.)

El Dr. Gimeno (D. Amalio) dice que ha venido en cum­
plimiento de un deber; le ha llamado el Dr. Bejarano, y ha 
venido, no sabe con qué carácter y representación de los 
que reúne.

Por mí propio impulso—añade he venido á título de 
antiguo médico titular. (Aplausos.)

Y  00 mo no puedo ni quiero borrar mi historia de los años 
juveniles, aquí estoy con vosotros, ligado por el recuerdo de 
días tan gratos. «

El médico titular es en los pueblos el mayor elemento de 
cultura y de civilización. (Grandes aplausos.)

Tenedlo presente; porque verdad es que «primum est 
vivere; deinde philosophari»; pero hay que filosofar.

Formad núcleo con el cura y el maestro, sin limitarse al 
ejercicio de la profesión.

Tenéis una gran misión que cumplir: cuidar del que nace, 
cuidar del que vive y contribuir asi á ia vida y prosperidad 
de la patria, en unión del que cultiva la inteligencia y el que 
cuida del sentimiento.

El médico no puede estar como .está, sin la nobleza de 
la profesión; igual que el maestro y el cura; tres ruedas que 
para moverse y vivir necesita el Estado. (Aplausos.)

Falta que se os tienda ia mano. Yo he pertenecido á un 
gobierno que hizo al maestro funcionario del Estado; pro­
curaré que lo sea el módico, como lo es el que modela la in­
teligencia; porque, ¿qué razóu hay para que no lo sea el que 
garantiza la vida? (Grandes aplausos )

Hay que darle más empuje y vigor al Estado; yo os abro 
cftmiúo á la esperanza diciéndoos que encontraréis mayor 
apoyo cada vez; la orientación es hacer con el médico lo que

con el maestro. Pero para eso os falta mayor espirita dé 
solidaridad. (Aplausos.)

Tomad el ejemplo de las clases desheredadas, que han 
comprendido que tienen la salvación en la unión y en ia dis­
ciplina, que es molesta, pero necesaria, y confianza mutua; 
sin eso no os redimiréis; y tened, en fin, lo que es una fuer 
za triunfadora: la voluntad. (Grandes aplausos.)

El que sabe quiere, el que quiere puede, el qtte puede 
logra, ha dicho el filósofo ruso. (Ruidosos aplausos.)

Al día siguiente, martes 8, dió el Dr. Gimeno (D. Ama- 
lio), exministro de Instrucción Pública, una conferencia de­
clarando que no tenía que decir nada que no fuese lo que ya 
había dicho á sus oyentes el día anterio'^; pero después de 
un elocuente exordio, en el que, cou rasgos felices, trazó un 
cuadro, rico en realiilad, acerca de lo que es la vocación y 
de las vicisitudes que sufre cuando se ai crean h s momen­
tos de penetrar con la elección de carrera en el camino de 
la vida, pintó con soberbias pinceladas la figura del médicb 
rural que, aislado y sin defensa ante la te squedad del clien­
te, agravada con la implacable necesidad de sentirse impo­
tente ante la unas veces solapada, otras brutal coacción del 
alcalde y del secretario, y muchas veces ante la preferencia 
otorgada al veterinario, ha menester de consuelo y necesita 
que le tiendan la mano.

El médico titular es hoy el que refleja la antigua servi­
dumbre y hay que manumitirlo. (Aplausos.)

Porque á los quebrantos enumerados hay que añadir 
otro que es poco menos que su inseparable compafíerd: la 
reanuneración, escasa y tardía (Grandes aplausos), y sobrb 
todos olios esa especie de sordina intelectual que viene á 
afectar al médico del campo y le aleja de todos aquellos 
movimientos que levantan y subliman.

En la última sesión de la Asamblea, cada uno de los 
señores asambleístas dió muestras de desconfianza y pe­
simismo al recoger los ofrecimientos de apoyo qup se les 
habían hecho, diciendo: «Estamos hartos de suplicar y re­
clamar, sin resultado, el amparo del Poder público y la pró- 
teccióu de los que ocupan las altas cumbres de la intelec­
tualidad en la clase y fuera de la clase, y de las que ejercen 
so actividad cerca de las altas esferas del Estado.»

Y no tenemos la culpa los de aquí—decía el Sr. Gime 
no,—la tenéis vosotros, ó, si queréis, la tenemos todos. 
(Aplausos.)

Pero no olvidéis que todas las redenciones necesitan un 
calvario, y que todavía no ha sonado la palabra «cansancio» 
en el mnndo del sufrimiento.

El orador recordó á loa maestros, que tanto han padeci­
do hasta que han reaccionado la opinión pública y la con­
ciencia gobernante, iniciándose su redención; á los burócra­
tas, á los obreros que van mejorando á fuerza de aldabona- 
zos á la puerta del Poder.

La reacción no ha llegado para el médico rural; pero ya 
llegará, como llega siempre la hora de la justicia.

Mas, para facilitarla, para salir del callejón sin salida en 
que se encuentran los titulares cuando habían comenzado á 
alentar esperanzas, hay que sacudir desalientos y pesimis­
mos y apelar al tacto de codos y á la suma de voluntades, 
cosas á que son más ajenos de lo conveniente.

El orador dedujo ejemplos concluyentes de los prodigios 
y conquistas increíbles que han realizado en Bélgica y otros 
pueblos de Europa las Sociediides sindicdlistas que, con la 
modesta cuota semaual, han creado panaderías que elabo­
ran pan para 8.000 familias, y fábricas de filaturas y pala­
cios que han costado dos millones y manejan cientos de mi* 
les de duros.
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¿Vais á ser los obreros de levita—agregó -inferiores á 
los de blusa? (Grandes aplausos.)

En cambio, vosotros os habéis destrozado en vez de 
asociaros, olvidando que el espirita de asociación domina 
al mundo.

Perseguís el ideal de la seguriJati del presente y de la 
previsión del porvenir, de un porvenir garantido contra la 
inseguridad del capricho.

Buscáis terreno donde asentar firmemente vuestra plan­
ta, ¿no es así? Deseáis la inamovilidad.

También la deseo yo, porque la creo necesaria para la 
dignificación de la clase, y no creo que sea muy difícil, y 
menos para vosotros.

Porque la sociedad es un organismo semejante á cual­
quiera de los de la historia natural, y ese organismo nece­
sita un sistema nervioso, y un cerebro que la dirija, razón 
por la cual siempre subsistirá el Estado. Y el Estado mo­
derno y la sociedad no se conciben sin algo que los empuje 
hacia el progreso indefinido.

Este es el concepto que debe tenerse del Estado.
¿Y ha de ser en él el médico que prevé, previene, evita, 

calma y cura, una célula suelta y aislada de las demás?
No. No es posible que el médico deje de ser funcionario 

del Estado, que cuanto mayores son los embates que sufre 
mayor empeño pone en crearse órganos nuevos para su de­
fensa; tiene al cura, tiene al soldado, tiene al maestro y no 
tardará en tener al médico. ¿Cuándo? No lo sé. Pero no se 
hará esperar mucho. (Aplausos ruidosos.)

En la medida de nuestras facultades procuraremos abre­
viar el plazo. (Aplausos.)

Al frente del Gobierno se halla un hombre extraordina. 
rio, todo inteligencia y voluntad, que hará grandes cosas 
con el tiempo, y me da el corazón que tiene tiempo por 
delante.

Por seguro tiene el 8r. Gimeno que ese hombre que ha 
prometido llevar al Parlamento un proyecto de ley de Sani­
dad, prestará favorable acogida á las aspiraciones de los ti­
tulares.

Tenéis—continuó el discurrente—otro loable empeño: el 
de buscar garantías á vuestro pan de la vejez y al de vues­
tras mujeres y vuestros hijos, puestos en trance de orfandad.

Lo habéis intentado y lo habéis conseguido á medias.
Los millones de pesetas que habéis logrado reunir dan 

idea de lo que vale la cooperación y abren el ánimo á la es­
peranza.

Vuestro anhelo será efectivo por medio de la previsión, 
que es altamente humana y característica de la civilización, 
y de ello dió las primeras muestras el hombre cuando co­
menzó á sahumar el pescado y creó los graneros para con­
servar los frutos de la tierra.

No conozco las bases de vuestro Montepío; por lo que 
he leído, entiendo que, ex igeradas ó hechas de prisa, han 
producido un resultado ruinoso.

Pero no busquéis un remedio que puede ser peor que 
la enfermedad.

Ya conocéis lo ocurrido con otros Montepíos sometidos 
á la acción directa del Estado; no caigáis en la tentación de 
sntregarle el vuestro p’ r  completo; hay fórmalas para crear 
Organismos auxiliares independientes y fuera de la respon­
sabilidad ministerial.

Consultadlo con personas competentes y autorizadas, y 
quizás encontréis la fórmula apetecible para asegurar la 
suerte de vuestras familias.

Pero no terminaré sin recomendaros de nuevo el cultivo 
^0 la solidaridad, de la disciplina y de la voluntad.

Se ha observado que la disciplina se da más fácilmente

en las clases inferiores que en ninguna otra. No seáis re­
beldes.

La disciplina es la más elemental regla de vivir en las 
modernas sociedades.

Quizás os arañen mis palabras en el amor propio; pero 
mientras no la tengáis, no esperéis nada de vuestros es­
fuerzos.

Os faltan también la fe y la confianza, y sin ellas no se 
va ni á la pared de enfrente.

•Fe ciega en los destinos de la clase y confianza en los 
ideales.

La fe mueve las montañas—ha dicho el Cristo.
Mis pocos xitoB se deben á explosiones intermitentes 

de fe y de voluntad.
Seguid mi consejo; el consejo no es dinero, pero es un 

capital; ea como la semilla cuando rae en tierra fértil y biéu 
preparada.

Y tened en cuenta que machacando, machacando se mol­
dea el hierro.

Puso remate á su magnífica lucubración el conferen­
ciante con unos cuantos calurosos períodos apologéticos de 
la política y de los políticos, que son los que dirigen la fa­
milia nacional y los llamados á favorecer á los médicos ti­
tulares y en ellas al Estado.

El Dr. Gimeno fué objeto en el curso de su peroración 
de constantes ovaciones, coronadas al final con una formi­
dable, provocada por algunas frases sentidas de gratitnd 
que pronunció, á nombre d A Cuerpo do médicos titulares 
e! Dr. Bejarano.

S ección  P rá c tic a .
UN CASO DE NEURASTENIA TIPICA

F ilia c ió n  y  hábito  e x te r io r .— E\ día 17 de Abril del cb* 
Tríente año ingresó on el Sanatorio del Pilar J. L., de trein­
ta y cinco años, natural de Londres, soltera y de profééióii 
institutriz. Vt-nía recomendada con gran eficacia por la Le­
gación inglesa eu esta corte. Era de alta estatura, rubia, cotí 
ojos azules; un acabado ejemplar de la raza anglo-sajona. 
Recién llegada á Madrid y sin duda poco acostumbrada á 
viajar, estaba muy triste al verse en país xtranjero; por lo 
cual lloraba sin consuelo por el motivo más insignificante. 
Ignoraba por completo el castellano y aun en francés se ex­
presaba con marcada dificultad. Este aislamiento intelectual 
contribuía en gran manera, á mi juicio, á aumentar la de  ̂
presión psico-orgánica que la aquí jaba.

Sabemos que esta gran neurosis psico-sensi- 
tiva ha sido descrita por Beard, un norteamericano. Eil 
América hace estragos, como país >le acción muy intensa y 
en el cual la lucha por la existencia reviste proporciones 
apenas sospechadas en Europa. J. L. se había visto obliga­
da á ganar su pan desde edad muy tierna; á seguir sus estü* 
dios en medio de escaseces; á sufrir bastante moralment© 
en la educación de sus jóvenes alumnas, aparte de los peli­
gros á que en una gran ciudad está expuesta una mujer jo­
ven, aislada y que tiene que guiarse por sí misma. Estos 
factores emocionales, unidos á la predisposición neuropática; 
bastan para explicar la aparición del mal en J. L. Cuando 
se sigue una buena higiene y una vida calmada, tranquila, 
entonces no se presenta la enfermedad de Beard, la cual—á 
poco que se reflexione—se ve depende de la degeneración 
como causa más general. (Mi padre y Dallemague).

P a to g en ia . Obrando las causas mencionadas en un indi- 
vidno predispuesto, se engendra la neurastenia; pero ¿cómo? 
Lesiones no han podido demostrarse. Vanlair se inclina á
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admitir la existencia de trastornos circulatorios y se apoya 
en los trabajos de Aujel, el cual, valiéndose para sus inves­
tigaciones del pletipmógrafo de Mosao, pudo comprobar la 
existencia de una vaso constricción permanente en los neu­
rasténicos. Acaso pudiera evitarse el desenvolvimiento de 
mal, si las funciones del tubo digestivo se mantuvieran in­
demnes. Por desgracia, la dispepsia es uno de los síntomas 
más precoces de este doloroso padecimiento, cuyo hecho 
viene á confirmar en todas sus partes la teoría sustentada 
por el profesor Leven, en su libro titulado «Sistema nervio­
so y enfermedades. Síntesis patológica}. Estos factores han 
de deslindarse en la concepción patogénica.

A ntecedentes perBoncdea.—Á más de las enfermedades pro­
pias de la infancia, aquejó durante su carrera pertinaces 
ce fa la lg ia s , indicio de sufrimiento de la célula cerebral por 
el agobio. Por el mismo mecanismo me explico la existen­
cia de frecuentes in so m n io s, que la hacían pasar largas no­
ches entregada á penosas cavilaciones sobre su porvenir. 
Pensaba sobre todo en cuál sería su suerte si llegaba á in­
utilizarse para el trabajo y cayese en la miseria. La necesidad 
la obligaba á acentuar el esfuerzo, y cada uno de estos actos 
voluntarios iba seguido de un período de considerable de­
presión. En esta situación, más de una vez pensó en la con­
veniencia del descanso; pero no podía, porque no contaba 
con recursos para mantenerse en la inacción. En este estado, 
se le ofreció una colocación ventajosa en una aristocrática 
familia madrileña para enseñar á unos niños y aceptó, 
cuando ya su salud estaba muy quebrantada.

E s ta d o  p resen te .— E s p ír i tu .-—C\\9.náo comenzó á prestar 
servicio en esa casa, se apercibieron de que estaba enferma, 
porque incurría en déficit pata la acción. Esperaron los se­
ñores algún tiempo para ver si se reponía, y como lejos de 
ello el mal tomaba mayores proporciones, la despidieron 
con muy buenas palabras. Entonces tuvo que acudir á la 
Legación de su país, y por su mediación se me confió su 
asistencia. No dejaba de ofrecer dificultades el conocer su 
estado anímico, porque no poseía bien el francés, como antes 
dije. Se veía, no obstante, se hallaba poseída de una gran 
aflicción, y en cnanto á sus ideas, la principal era volver á 
Inglaterra lo antes posible. Decía que no la gustaba España. 
Sin duda estaba resentida con los que la habían hecho venir 
para dejarla después en la calle. Si hubiera reflexionado, ha­
bría visto que su falta de sinceridad fué la causa primera 
de este contratiempo.

O rganism o. Esta enferma, que permaneció en el Sana­
torio del Pilar muy pocos días, pues regresó á Londres el 
26 de Abril, presentaba en el dominio de la sensibilidad di­
versas parestesias, en particular en los segmentos distalee 
de las extremidades superiores é inferiores; en cuanto á la 
motilidad, pronto cansancio y falta de habilidad para la eje­
cución de los trabajos manuales. En el tiempo en que la 
observé, jamás la vi hacer ninguna labor, siquiera para en­
tretenerse. No era ciertamente de las que nacen para servir, 
sino p a r a  ser servidas. Como trastornos vaso motores, las 
manos y los pies se hallaban de ordinario fríos. El semblan­
te, que solía aparecer pálido, se ruborizaba con facilidad á la 
emoción más leve. Y conste que para ella eran motivos de 
conmoción las impresiones más corrientes de la vida.

D ia g n ó stico .—Dentro de la enfermedad de Beard, hay 
cuadros sindrómicos distintos que constituyen otras tantas 
formas clínicas especiales. Así, uua cerebral (cerebrastenia); 
otra, espinal (mielasteuia); hay una caracterizada porque los 
accidenies afectan una mitad del cuerpo (hemi-neurastenia); 
hay otras que se llaman vaso motoras y viscerales, según el 
predominio de los síntomas respectivos. Estas, en honor de 
la verdad, han sido aún poco estudiadas. Lo que hay que

recordar es que todas ellas hay que referirlas al concepto 
unitario de la degeneración (vejez prematura), noción que 
nos explica muchas que parecen rarezas clínicas y no pocos 
aparentes fracasos del tratamiento. Yo creo que lo que tuvo 
J. L. fué cerebrastenia, y el lector que haya seguido con 
atención esta exposición estará convencido también.

P ro n ó stico ,—Yo no puedo mostrarme tan favorable en 
este punto como Vanlair, acaso porque he visto casos más 
intensos. Asentando sobre una base degenerativa evidente, 
esta afección resulta muchas veces refractaria al tratamien­
to. Gozando los enfermos de la plenitud de su libertad, nos 
obedecen poco. Mudan con frecuencia de médico, y hasta se 
entregan ciegamente en maros de personas extrañas á la 
Medicina que les explotan. Luego no debe comenzarse á 
tratar á ningún neurasténico, sin la previa condici’Sn del 
aislamiento, con la documentación exigida por las leyes. £1 
que se sigue á domicilio, suele fracasar por ia falta de cons­
tancia del enfermo. El que puede seguirse acudiendo al ga­
binete del profesor, sólo procura transitorios alivios, por 
idéntico motivo. No estoy conforme conque termine siempre 
por la curación, poique he visto su paso al delirio de los 
degenerados. Mi juicio es reservado.

T r a ta m ie n to .—Uno de los medios mejores, por dirigirse 
á la raíz del mal, es el reposo. Así, los viajes que se aconse­
jan por rutina y en muchas ocasiones (preciso es confesarlo), 
para librarse los médicos generales de enfermos molestos, 
que quitan mucho tiempo y á quienes nada calma, son con­
traproducentes por aumentar la fatiga. La electrización es 
oportuna. La galvanización de la cabeza por el método uni­
polar y la franklinízación por medio de la máquina de Carré 
doble, del modelo ideado por mi padre (también pueden 
usarse la de R. Vigouroux ó la Wiuihurst), me han dado re­
sultados muy satisfactorios. De la cura de engrasam ien to  de 
Weiz Mitchell he formado el mismo juicio desfavorable que 
fué expresado en el «Curso de Medicina interna» por mi 
padre y antes en su pequeño opúsculo que contiene «Algu­
nas lecciones del Curso de Clínica médica dado en la Facul­
tad de Medicina de Madrid, i892-93».

R eflex io n es.— 1.^ No comprendo por qué dice Vanlair que 
la sugestión hipnótica debe usarse con prudencia. Esta es 
condición que siempre debe acompañar al clínico. En manos 
experimentadas, nunca hace daño y siempre alivia; en oca­
siones, cura. Modiñca el estado mental, y todos los síntomas 
sensitivos encuentran en ella su remedio. Ahora, que hay que 
tener paciencia para provocar los estados profundos de la 
hipnosis. Pero el que carezca de ella, debe huir de una espe­
cialidad para la que es la condición esencial. 2.a Estoy con­
forme con Vanlair en que el tratamiento sintomático es aquí 
importantísimo. No participo, sin embargo, de su escepticis­
mo acerca de los medicamentos. Nunca se arrepentirá el 
práctico de apelar á la estricnina, y mejor aún será el resul- 
tadf si lo hace bajo la forma de g o ta s am argas de Beaum é^ 
que le permitirán modificar la dispepsia, atónica cani siem­
pre. 3.a Loa baños tibipe por la tarde ejercen una acción se­
dante manifiesta.

Dr. A b d ó n  SÁNCHEZ-HERRERO
D irec to r  d e l S an a to rio  d e l P ila r .

D e la  B enedoenoía m n m o ip a l, p o r  oposioión.
O otobre 21, 1010.

E N  ID IO M A  E X T R A N JE R O : I . E m pleo de  los ray o s R o n tg e n  en 
e l tra ta m ie n to  de la s  en ferm edades de  la  p iel.

I
Empleo de los rayos Ronigen en el tratamiento de las 

enfermedades de la piel.
Max Lovenberg, médico jefe de la clínica de la Facultad
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de Daaaeldorf, publica un dilatado artículo, del cual extrac­
tamos lo más importante.

Después de encomiar el radiómetro de Sabourand como 
instrumento de medida de los rayos Rdntgen para prevenir 
las radiodermitis y afirmar que no existe la idiosincrasia in- 
di\idual como seusibilidad especial ó radiosensibilidad para 
dichos rayos, cuya afirmación, por cierto, estamos muy 
lejos de admitir, pasa á señalar las indicaciones terapéuti­
cas de los rayos Rdntgen.

Las indicaciones deriuato terapéuticas de los rayos Ront- 
gen se deducen del electo que éstos producen sobre los 
tejidos sanos y enfermos. Este efecto consiste principal­
mente, según Kienbock, en el auxento de la actividad ce­
lular y, en particular, de la proliferación ó iniciación de la 
necrobiüsis; el efecto este se hace más ó menos notorio en 
los distintos grupos celulares, es decir, que cierta clase de 
tejidos son más sensibles que otros á los rayos; esta dife- 
ren'e sensibilidad se denomina radiosensibilidad.

Los efectos mencionados representan ser factores cura­
tivos estimables en el tratamiento de las afecciones cutá­
neas, aunque disponemos también de otros recursos, entre 
los antiguos medios, que desempeñan análogos efectos.

La gran radiosensibilidad relativa del bulbo piloso nos 
presta facilidad para conseguir la caída del pelo mediante 
los rayos Hüntgen, sin que la piel se interese como no sea 
en un grado mínimo.

Esta acción depilatoria es indispensable, sin embargo, 
para lograr la curación de dos grupos de enfermedades cu­
táneas, que son las afecciones mieótieas del cuero cabelludo 
y de la cara (favos herpes tonsuraus, microsporías) y para 
las supuraciones foliculares de la barba (sicosis simple) y 
de la nuca (d erm a tit'S  ca p illa r is  c a p illitic a ) . No hemos teni­
do un medio con el cual se pudiera proJucir la depilación 
(aplicado convenientemente) en poco tiempo de un modo 
tan sencil'o, indolente é inocente como los rayos Rontgen. 
Basta ver una vez cuán fáciliLente cae el pelo de toda la ca­
beza irradiada, para acordarse con horror de los métodos 
antiguos de la caperuza de brea. Sobre todo, si se compara 
la indolenei i absoluta de la depilación en la sico sis  sim p le  

con la depilación con la pinza.
Como los rayos Rontgen sólo ejercen una acción antisép­

tica mínima ó nula sobre los hongos, precisa emplear un 
tratamiento antiparasHar'o enérgico simultáneamente con la 
irradiación. La depilación con los rayos Rímtgen tiene, ade­
más de la ventaja de ser un medio indolente absoluto, la de 
que el pelo vuelve á crecer al cabo de seis ú ocho semanas, 
mientras Ks remedios antiparasitarios detienen mucho más 
tiempo el crecimiento del pelo Todas las afecciones parasi­
tarias del pelo de la cabeza y barba, así como también las 
onicomicosis, debieran someterse io más pronto posible á 
los rayos X.

En la alopecia a r e a ta  no ha obtenido el autor ningún re­
sultado. Son preferibles los métodos por la luz, con la lám­
para de cuarzo ó noiol.

La hipertrícosis de la cara no es afección apropiada para 
la Rontgenterapia. La caída definitiva del pelo exige aplica­
ciones múltiples de dosis de eritema, dosis que en casi to­
dos los casos provocan telangiectasias deformes y atrofia 
cutánea secundaria, de modo que, desde el punto de vista 
estético, este tratamiento de la hipertrícosis no es conve­
niente

El eccema solamente es tributable de los rayos Rontgen 
®n su forma crónica, pues la aguda y la subaguda constitu­
yen contraindicaciones. En los eccemas crónicos con fuerte 
infiltración, sobre todo en forma de foco •, acompañados de 
muuho prurito, y ei\ los eccemas profesionales de todas cla­

ses, se auxilia el tratamiento usual porel alquitrán con el de 
los rayos ROntgen,lo cual presta positivas ventajas, El trata­
miento Rdntgen es superior á todos los demás en los ecce­
mas de las fiexuras articulares, en el liquen simple de Vidal, 
y, sobre todo, en el eeaema anal y vulvar. El prurito y la 
infiltración desaparecen rápidamente en todas las formas 
de eccemas crónicos mediante el tratamiento Rdntgen.

Las eñorescencias psoriásicas son extremadamente ra- 
diosensibles, por lo cual son más fáciles de modificar que 
otras dermatosi*,' basta, por punto general, Vs Y basta de 
dosis de eritema; pero las iecidivas son tan frecuentes como 
con los demás métodos de tratamiento; dosificando fuerte­
mente, las recidivas se alargan.

Son excelentes los resultados que se observan en las di­
ferentes formas de prurito cutáneo de índole nerviosa.

En otras dermatosis como el acné, liq u en  ru h e r  p la n u s^  
ictiosis y esclerodermia, no ha sido mejor el resultado con 
este método que con los usuales de tratamiento.

Entre las afecciones tuberculosas de la piel, constituyen 
indicaciones de la irradiación ROntgen, la escrofulodermia 
y la tu b ercu lo sis  cu tis  berrucosa . En el lupus tumidus y en el 
ulceroso, usa el autor este método en combinación con el 
tratamiento por el pirogalol y, en la mayoría de los casos, 
como tratamiento previo de la finsenterapia La tubérculo, 
sis gangUonar cede pronto mediante las radiaciones intensas.

Los epiteliomas curan casi todos con la irradiación Ront­
gen; al cirujano deben entregarse solamente los de peque­
ño volumen y los que están mejor situados; en los grandes 
y en los que están desfavorablemente situados (borde de los 
párpados, alas de la nariz) están indicados los rayos Rontgen 
por los mejores resultados cosméticos que se logran. Los 
demás carcinomas pueden ser sometidos á este tratamiento 
cuando por cualquier motivo sean inoperables. Las recidivas 
sobre las cicatrices operatorias, nódulos y ulceraciones, se 
modifican á menudo favorablemente, pero no así el carcino­
ma de la lengua, So ha recomendado mucho este método en 
la micosis fung úde y en los tumores leucémicos de la piel-

El autor ha observado notables mejorías en pocas sesio­
nes en tres casos de tuberculosis articular, observaciones 
que ha comprobado laserlín. Según esto, debe preceder un 
ensayo de Rdntgenterapia en todos los casos de fungus que 
reclaman la amputación ó la resección.

De lo expuesto se deduce que los rayos Róntgen no son 
un recurso curativo para todo, sino que tiene sus indicacio­
nes y contraindicaciones. Dentro de los límites de aplica­
ción que tiene, hay casos en que dan un resultado exce- 
lente.—(Afit»c/íC)wr M ed izin isch e  V o c h e n s c h r i / t .— Ida y x r ^ o 

CÁNOVAS.

S ección  oficial.

MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA
Y BELLAS ARTES

REAL OEDEN

limo. Sr.: Accediendo ó lo solicitado por gran número 
de alumnos á quienes no falta más que una ó dos asignatu­
ras para completar el plan de estudios de su enseñanza,

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer lo si­
guiente;

l .“ Los alumnos oficiales de Universidades, Institutos y 
demás Centros docentes dependientes de este Ministerio á 
quienes falten una ó dos asignaturas para terminar su ca­
rrera ó grado de enseñanza, podrán hacer la inscripción de 
matrícula, con derechos ordinarios, de la asignatura ó asig-
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naturas durante el corriente mes de Noviembre, con opción 
á examen extraordinario en la primera decena de Diciem­
bre próximo.

Los Rectores ó Directores de los Establecimientos do­
centes, oyendo al Claustro de Profesores, constituirán los 
Tribunales y sefíalarán día para estos exámenes.

2.® Los alumnos que ya estuvieran matriculados en una 
ó dos asignaturas, podrán utilizar la matrícula hecha para 
acogerse á esta gracia, soliciíárdolo así de los jefes de los 
respectivos Establecimientos.

8.® !fca gracia otorgada por la presente disposición á los 
alumnos oficiales, ee hace extensiva á los de enseñanza no 
oficial que se hallen en idénticas condiciones.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimientoy de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 9 de 
Noviembre de 1910.—.BiíreZÍ.-Sr. Subsecretario de este Mi­
nisterio.—{G aceta  del 10).

G ace ta  a a  salud pública.
E s ta d o  s a n i ta r io  d e  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 712,89; mínima, 096,03; tem­
peratura máxima, 16o,6; mínima, 0°,2 ; vientos dominantes; 
NB, E y 8.

Escasas Vi-riacíones ha sufrido la enfermería de esta 
corte en la semana última con relación á la anterior. Han 
sido abundantes los casos de anginas catarrales, faríngeas 
y tonsilares, así como las bronquitis y bronco-traqueitis. 
También ha habido casos do reumatismo muscular (pleuro- 
dinias y lumbagos principalmente) y de neuralgias a frigore^  
Los padecimientos crónicos del pulmón, cora'-’ón y rifíoaes 
no ban experimentado agravaciones sensibles.

En los niños hay casos de escarlatina y de difteria prin­
cipalmente en algunos barrios de esta corte.

C r  Ó c a s

Obituario.—Ha fallecido en Berlín el profesor Leyden. 
Nacido en 1832, pasó en 1864 á desempeñar la Clínica mé­
dica de Kenigsberg, luego á Strasburgo, y por último, á 
Berlíu, donde ha trabajado basta el presente para imprimir 
á la Clínica la orientación moderna.

Trabajador infatigable, deja muy hermosa producción: 
en unión de Frerichs fundó el Z e ita c h r ift  f ü r  K l ín . M edezin;  
con Goldscheider la Z e ita c h r if t  f ü r  p h ya ika lisch  d ia tis  T he  
ra p ie  y con Ktempeser comenzó la publicación de la D eits  
chen K l i n i k  a m  em gangc des X X  Ja h rh u n d erta .

Fuó gran propulsor del progreso médico.
—En Viena ha fallecido á la edad de setenta y un años 

el profesor Rodolfo Ohrobak, operador muy hábil; desempe­
ñaba la segunda Clínica de Obstetricia y. Ginecología con ge­
neral aplauso.

—En París, el profesor Raymond, sucesor de Charcot en 
la cátedra de Neurología de ia Salpetriére.

Cursó primero la Veterinaria y después la Medicina hu­
mana y deja muy buen recuerdo de su pericia y de su labor 
en la enseñanza.

—En Madrid, el día 6 del corriente, el Sr. D. Juan tían- 
talella y Begijar, Subinspector médico de Sanidad Militar re­
tirado, condecorado con la cruz roja del Mérito Militar, y 
otras varias por méritos de guerra.

—En Consuegra, su ilustrado médico titular D. Federic o 
Armengod y Reig. D. E. P.

Cáncer, lupus, angiomas, leucoplasías, úlceras, y tumores
epcrofulosoB, bocio oftálmico, manchas y graves enfermeda­
des de la pie), se curan con el radium, únicamente en el 
Instituto Radiumterápico do Madrid, Paseo Recoletos, 31.

Consulta de ojos.—En la consulta especial que para el 
tratamiento de las enfermedades de los ojos se halla esta­
blecida en la Casa de Socorro del distrito del Hospicio (Tra­
vesía de San Mateo, 4), bajo la dirección del reputado doc­
tor Aleixandre, se han prestado, durante el mes de Octubre, 
los siguieutoB servicios:

Enfermos asistidos, 49; operaciones practicadas, 7; reco­
nocimientos oftalmoBCÓpicoB, 6; asistencias, 806.

A esta consulta pueden concurrir los enfermos pobres, 
que lo deseen, los martes, jueves y sábades, de onceá doce 
de la mañana.

S O L U C I O N  B E N E D I C T O
d e  g l lc e r o - fo s fa to  d e  c a l  c o n  C R E 080T A L

Preparación la más racional para ^urar la tuberculosis 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrcftilismo, etc. F rascO y 2y50 
p e s e ta s -  Farmacia del Dr. Btmedicio, San Bernardo, 41, 
Madrid.
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HISTOGENO LLOPIS
63 el agente más eficaz 

para combatir la
T u b e r c u lo s is  

D ia b e te s ,
A n e m ia

e n fe rm e d a d
c o n s u n t iv a s

en
g e n e r a l­

es

E stá  así 
por ia Clase

proclamado > 
Médica.

Pidan muestras gratis A 
A. Llopis, Ferraz, 3. MADRID.

A l presente número acompaña un suplemento, cuya lec­
tura recomendamos; sobre el prolncto P r o ta r g o l  

(c o m p u e s to  a lb u m in o id e o  de  p la ta )  A n t ib le -  
n o r r á g ic o  y  a u t is é p t ic o y  de la casa Fed°<> Bayer y 

de Barcelona.

OZENINA Medicamento empleado con 
éxito en el tratamiento y cu­
ración de la ozena (fetidez 
del aliento).

Limpia las fosas nasales de 
mucosidaües y costras mal 
olientes, tonifica la mucosa 
naso-faríngea y restablece su 
funcionalidad
De venta en las Farmac/ae, y en el Depósito Me loe Sree. Pérez Martin, 

Velaaco y Gompañla, Alcalá, 7.

VIDART
A l presente número acompaña un suplemento, cuya lee' 

tura recomendamos, sobre el producto ' I r íg e m in o  
a n a lg é s ic o  y  s e d a n te  (patentada, nombre registrado) 
de la casa Farbwerke vOrm. Meister Lucius & Briining, lió- 
chosta. M.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 788

JO- E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s

Auuuciada en el náiuofj anterior la plaza vacante de 
médico de una Sociedad de Poza de la Sal (Burgos), se ad­
vierte á los compañeros que piensen solicitaila se informen 
antes de D. Daniel Loráo, residente en Burgos, Puebla, 
20, 1 .0, si quieren ahorrarse gastes in- 
átiles 7  muchos disgustos.

manifiesto en la Secretaría municipal, y los aspirantes, que 
deberán poseer el título legal correspondiente, dirigirán sus 
solicitudes á la Alcaldía dentro de los treinta días siguientes 
al de la publicación de este anuncio, acompañadas de la do­
cumentación que estimen pertinente (B. 0 . del 28 de Octu­
bre).—El alcalde, L a u rea n o  Otario.

O tero de H errero s (S eg o v ia ).—Se halla 
vacante la plaza de farmacéutico titular 
de este pueblo, por fallecimiento del que 
la desempeñaba, y su dotación lo es de 
600 pesetas anuales por medicamentos á 
áO familias pobres y casos de oficio, pu- 
diendo además hacer contratos particu­
lares con les vecinos no pobres. Los as­
pirantes á dicha plaza dirigirán sus ins­
tancias documentadas á esta Alcaldía 
hasta el 17 del actual.--— El alcalde, A n ­
tonio de la  Calle.

N ieves  (P ontevedra).—Vacante la pla­
za de médico municipal titular de la se­
gunda zona de este distrito, que com­
prende las parroquias de San José, San­
tiago, San Cipriano de Rivarteme, Cer- 
deira y Vide, por dimisión del que des­
empeñaba dicho cargo, dotada con el 
sueldo ó haber de 1.000 pesetas anuales, 
se abre concurso por término de treinta 
días, á fin de que ios aspirantes á su pro­
visión presenten sus solicitudes, acom­
pañadas del título profesional y demás 
document* s que consideren pertinentes, 
en la Secretaria de este Ayuntamiento, 
advirtiéndose que“no se dará curso á 
instancia alguna transcurridos dichos 
treinta días, á contar desde el sigu ente 
al de la publicación de este anuncio (B. 
Ó. del 26 de Octubre).—E' alcalde, M a ­
n u e l G a r d a  G olm ar.

Cerneo dS¿a  Torre (PaZeííczo).—Por de­
función del que la desempeñaba, se halla 
vacante la plaza de médico titular de esta 
villa y ot a de nueva creación, con el 
haber anual de 260 pesetas, para la asis- 
teni'ia de 26 familias pobres cada una 
de dichas dos plazas, que los agraciados 
percibirán de fondos muuicipales por 
trimestres vencidos. Los aspirantes á 
dichas plazas presentarán la s  oportn- 
naa soliciludes en la Secretaría de este 
Ayuntamiento d.ntro del plazo de trein­
ta días (B. O. del 27 de Octubre), de­
biendo acompañar á las instancias cé­
dala personal y copia del título de que 
los señores aspirantes estén en pose­
sión.—El alcakl'*, T o m á s Coloma.

C astillejo dePoblecU) (S oria ).—Se halla 
vacante la plaza «Je médico titular de 
esta villa, dotada con 150 pesetas anua­
les, satisfechas por trimestres vencidos 
de los fondos municipales, y la asisten­
cia de familias acomodadas con el haber 
anual de 8.500 pesetas, que producen 
las igualas de los vecinos. Los aspiran­
tes presen arán las solkitudes en esta 
Alca'día en el plazo de treinta días (B .  
O. del 28 de Octubre).—El alcalde, L u  
d a ñ o  H e m a m 2>érez.

M u rillo  el F ru to  (Vararm).—Acorda. 
do el establecimiento de farmacia en 
esta localidad, se anuncia vacante la 
plaza de farmacéutico titular con la do­
tación de 750 pesetas anuales, mas 2.250 
por el servicio á las familias acomodadas 
de la villa, pagadas unas y otras trimes­
tralmente por el Ayuntamiento. El con­
trato para ambos servicios se halla de

S A N T A L  M O N A L
C O N  A Z U L  D E  m É T I L E N O  ^

á un mismo tiempo, A N T IS É P T IC O , A N A L G É S IC O  y D IU R E T IC O
Es la M B J O R ,  la M Á S  A C T I V A . ,  la M E J O R  T O E E R A Z f A  de todas 

las preparaciones preconizadas para el tratamiento de las

A FEC C IO N ES  délas  VIAS U R IN A R IA ^ /
Blenorragias, Dretritis,Cistitis, Catarros vesicales, Prostatis,Hemataria, 
Nefritis supurada, y^todas enfermedades de la Vejiga y do los Riñones.
A  ¡ 9  A  P V f l  A  A d o o tid o  c o r  lo sm is r tn o m b ra d o B m é d lo o t  espev» li$ ta t>

_  _  Do»tB : e  a  lO c áp su la s  cad a  d ía .
LABORATORIOS MOWAL FRfeRE8-WANCY(FBANCIA>.

ÍO b A L O S E  G A LB R U N
IODO F IS IO L O G IC O , SO LU B L E , ASIM ILABLE

L a  ( O D A L O S e  B 9  L A  O n I C A  S O L U C I Ó N  T I T U L A D A  O L I. P E P T O N I O D O
C o m b in a c ió n  « lire c ta  y  o o m p la ta m e n ta  « s ta b la  del Io d o  con  l a  P ip io n a  

O e s c u m i f p t a  k n  ^ 8 9 6  p o r  C« G A L B R U N ,  D o c t o r  b n  F a r m a c i a .
C o m u n lc M l in  » ¡  X I I I ’  O c n e n s o  I n l t r n i c l o n a l  da  H e d lc ln a ,  P a r la  1900

S u s t i t u y e  l o d o  é l o d u r o s  en t o d a s  sus a p l i c a c i o n e s
s i n  l o d i s m o .

VelKta K otaa lO O A LO B E  o b ra n  com o n n  g ra m o  In d u ro  a lcalino .
DoMS u a p u a  ; C laco  á  v e in te  g o ta s  p a ia  N ifio a ; d iez  á  c in cu en ta  g o ta s  p a ra  A o u lto a ,

P edir Folleto  sobre la  l o d o t e r a p i a  f i s i o l ó g i c a  p or e l P e p t o n i o d o .  
L a b o r a t o r i o  G A L B R U N ,  18 , B o -  O b e ricam p t, P A R IS  ■■

CÉLEBRE DEPURATIVO VEBETAl

p r e s c r i t o  p o r  lo s  M é d ic o s  e n  lo s  c a s o s  d e

■ ENFERMEDADES DE LA PIEL
V ic io s  d e  l a  S a n g r e ,  H e r p e s ,  A c n é ,

^ 9 .
</e ^fehe/íeu, París j  dd wá»# V'ar®'

D IS P E P T IN A  H E P P
Ju íio  g ástrico  fisiológico n a tu ra l  extraído del estómago del cerdo vivo por 
los orocedimientos del Doctor H e p f , antiguo interno de los Hospilales de PariS.* U90 KN uos HOSPITAL.es dk PRANOlA

D is p e p s ia s
a tó n ic a s

D ia r r e a s
c r ó n ic a s

D e s a r r e g lo s  
g á s t r ic o s  

de los Tuberculosos

N e u r a s te n ia
G a s tr o -  '

E n te r it is  
y D ia r r e a s

in fa n t i le s
Sobrealimentación

general.

t  ̂ L A B O R A T O B I O  d e F I S I O t . O O I A  du  “ PUITS d ’ANGLE". p i r L e  C h e s n o y  (S.-4-0 ). F rancia. 
AoBniKS G «*bual«s p m u  t .S P A Ñ A : C EB ttIA M  y  C*. 18. P u e r ta ie r r l e a ,  BARCELOW A.

D E  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .
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V a l de S a n  L o ren zo  {L eó n ),—Por renuncia del que la des­
empeñaba, se halla vacante la plaza de médico titular de 
beneñcencia de este Ayuntamiento, con el sueldo anual de 
1.600 pesetas, pagadas por trimestres vencidos. Los aspiran­
tes, que serán licenciados ó doctores en Medicina y Cirugía, 
presentarán sus solicitudes en esta Alcaldía dentro del tér­
mino de treinta días, á contar desde la inserción del presen­
te anuncio (B . O. del 28 de Octubre).—El alcalde en funcio­
nes, G regorio M a n riq u e .

G a rdc  {N avarra ).— 'Por dimisión del que la desempeñaba, 
se halla vacante la plaza de médice titular de esta villa, do­
tada con el sueldo anual do 509 pesetas, las que se pagarán

agraciado, de acuerdo con los vecinos, podrá disfrutar 236 
fanegas de centeno y 65 de trigo puro que producirán las 
igualas de las familias acomodadas de este pueblo y del 
agregado Bayuba-? de Arriba, que serán cobradas por el pro­
fesor en la época de la recolejción; además disfrutará casa 
gratis. El anejo dista de la matriz tres kilómetros de buen 
camino. Este pueblo dieta de la estación de Berlanga en la 
línea de Valladolid Ariza tres kilómetros. Las solicitudes se 
presentarán á esta Alcaldía dentro del plazo de treinta días 
(5 . O . del 31 de Octubre).—El alcalde, L o ren zo  B a id e s .

M in g la n illa  {C uenca).— V o r  defunción del que venía des­
empeñándola, se halla vacante la plaza de médico titular

(/>

Pago de suscripciones.
A pesar de que por la Administración de este periódico so está recordando particularmente á 

cada uno de les suscriptores que están en descubierto, la necesidad de abonar cuanto antes el ac­
tual año 1910, nos permitimos rogarles desde este sitio se pongan al corriente lo antes posible en 
sus pagos para no obligarnos á girarles en la 2.^ quincena del mes actual.

V)

■ ■

de fondos municipales por trimestres vencidos. Los solici 
taiites presentarán sus instancias acompañadas del corres­
pondiente título, al alcalde que suscribe, en el término de 
treinta días, á contar desde que el presente anuncio aparez­
ca inserto (¿ . O- del 28 de Octubre).—El alcalde, A ta n a s io  
ü r z a in q u i.

S o n fo r ia  {Scgovia).—Por dimisión voluntaria del que la 
venía desempeñando, se halla vacante la plaza de médico 
titular de este pueblo, dotada con el sueldo anual de 160 pe­
setas, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto mu­
nicipal, para la asistencia de diez familias pobres y casos de 
oficio, la cual se auuocia por término de treinta días, conta­
dos desde el día de la inserción de este anuncio {B . O. del 
28 de Octubre). Los aspirantes á dicha plaza necesariamen­
te habrán de ser licenciados en la Facultad. Las instancias 
las dirigirán al señor alcalde dentro del indicado plazo, 
acompañando copia del título profesional. El agraciado ten­
drá derecho á habitar la casa que el Ayuntamiento tiene des­
tinada con tal objeto; además queda autorizado para contra­
tar la asistencia con los vecinos acomodados en número de 
138 próximamente.—El alcalde, C alixto  M a te sa n z .

P u eb la  Tornesa  {Castellón).—Hallándose desempeñada in­
terinamente la plaza de médico-cirujano titular de esta po­
blación, dotada con el haber anual de 760 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidos, y acordada por la Junta municipal 
de mi presidencia su provisión en propiedad, los aspirantes 
á la misma presentarán sus solicitudes en la Secretaría de 
este Ayuntamiento, dentro del plazo de treinta días, á con­
tar desde el en que aparezca inserto el presente anuncio 
(H. O . del 28 de Octubre).—El alcalde, L in o  Tom ás.

C ira t (Castellón).— L& titular de Farmacia de esta villa se 
halla vacante por dimisión del que la desempeñaba. 8u do­
tación consiste en 260 pesetas anuales que constan en pre­
supuesto. Los señores profesores que deseen optar á ella di­
rigirán BUS solicitudes á esta Alcaldía durante el plazo de 
treinta días, á contar desde la inserción de este anuncio 
{B . O. del 28 de Octubre).—El alcalde, L u is  Soler.

V entosa de  P isu erg a  (P a le n c ia ) .— VoT renuncia del que la 
desempeñaba, se halla vacante la plaza de médico titular de 
este pueblo, con la dotación de 176 pesetas que cobrará el 
agraciado por trimestres vencidos por la asistencia de 18 
familias pobres. El partido médico le componen con este 
pueblo los de Olmos, Naveros é Hijosa, distante el que más 
siete kilómeirOB y todos ellos tienen por vía de comuniia- 
ción carretera Las igualas pueden producir poco más ó mo­
nos 340 fanegas de trigo, que se cobrarán en el mes de Sep­
tiembre por cada un afío que dure el contrato. Las solicitu­
des se presentarán en esta Alcaldía en el término de treinta 
días posteriores á la inserción de este anuncio {B . O . del 29 
de Octubre) y ó ellas se acompañará copia del titulo profe­
sional y hoja de méritos y servicios. Puede además contar 
el agraciado con las titulares de los pueblos que integran ol 
partido.- 101 alcalile, B ald o m ero  A n g e l.

B a y u b a s  de A h a jo  {S o ria ).—Por enfermedad del que la 
desempeñaba, se halla vacante la plaza de médico titular de 
este distrito, con la dotación anual de 260 pesetas, ?atisfe- 
cbas por trimestres vencidos del presupuesto municipal. El

de esta villa, dotada con el sueldo anual de 500 pesetas por 
la asistencia de familias pobres, mas las igualas que pueda 
pactar con los vecinos. Lo que se anuncia para que los que 
se bailen adornados de los requisitos que maréala ley pue 
dan solicitarla durante el plazo de treinta días. { B . O . del 2 
de Noviembre). - El alcalde, D io n isio  G arrid o

—La de módico titular—sin decir causa—de El Recuenco 
(Guadalajara), dotada con el sueldo anual de 200 pesetas 
pagadas por trimestres vencidos de los fondos municipales 
por la asistencia de las familias pobr.28, quedando el agra­
ciado en libertad de concertar igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 4 de Diciembre, al alcalde don 
Felipe Martínez.

Productos naturales de las aguas minerales de

« « ♦ L l i  T 0 J A 4 « «
Clorurado-bramurado-sddicae-ferruginosas, variedad ítloo-araenlcales, 

grandemente radioactivas.
Laa m á a m ln e r a U z a d a s  y  te r m a itz a d a a  de Europa.

A g u as d e  L a  T o j a . — Sales o a tu ra les d e  L a  T o j a  (e x tra íd a s  po r 
ev aporación  en  el v ac io ), p a ra  b a ^ o s  g en era les  y  lo ca les .—L o d o s n a tu ra les  i 
d e  L a  T o j a  (0,64 .g ram os d e  a n h íd r id o  a rsén ico  p o r  ro o , le g iin  e l  an é li-l 
s i l  l iltim o  d e  D . Jo s é  C asa res).

J a b ó n  d e  s a l e s  d e  L A  T O J A

EacrófulO ’ tu b ercu lo a ls , ru p u ltle m o , a feo e lo n ea  d e  loa hueaoa. I n f la m a -  \ 
d o ñ e a  d e  la  m a t r i z  1/  a n e x o s , r e u m a tism o  a r t ic u la r  \y m u a eu la r , a fe e -  
d o ñ e a  d e  la  p ie l .

■ •
i  ■

Farmacias, Droguerías, Casas de baños)  Perfumerías.
D ep o sita r io s  en  M a d r id :

Sres Pérez Martín Velasco y C.^ Alcalá, 7 y don 
Antonio Esnaola, Plaza del Angel, 18, pral.

8.000 referencias 
:: :en E spaña:::MAQUINA DE ESCRIBIR

E S C R IT U R A  A LA V IS T A  
5  A Ñ O S  OE G A R A N T ÍA

Pídase el Catálogo á

Balmes, 7, Barcelona

Último modelo. Sucursal en Ma(Jri(d:
Victoria, 10, primero.

U jN lC E R W O O D  Se deja á prueba.
B . TEODORO, im prokor, G lo rie ta  de Santa María de la  Cabeza 1

Ayuntamiento de Madrid
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E L  S I G L O  M E D I C O
Se publica 

todos los sábados.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA
QKNIO W É D I.O -yU im iR G IC Ü  

Y
L A  c o n  l i L S P  O N D E  K C I A  M Í i O I C A

F u n d a d a  p o r  D. J u a n  C u e s t a  y C k e r n e r .

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de Medicina, Clrucia y Farmacia, consasrado á les intereses morales, cienlfíeos y profesionales de las clases medicas.- — ■ — * --------- —
, F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripción de EL SIGLO 
■ adrid: 3 pesetas trimestre. 

Provincias: 4 pesetas trimestre,
3 semestre, y 15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PROPIETARIOS

D, Ramón Serret.-D. Garlos María Gortezo.-D. ñngel Pulido.
D.RECTOR GERENTE

D. RAMÓN SERRET

Precios de suscripción do la BIBLIOTECA 
Haoe graudes rubajaa en Ins 

obras qno publica k  los suscripto- 
res de E l K is lo  M é d ifo .

rññÁ R SYLE CLIN
C a c o d l ia t o  tf« P r o t o x i d o  ae H i e r r o .

! }n »  i t i l t  r n t i l t  <r« Í 'f0  cor d i t  c o f r t t n o n d »  I O'OZS O* H ^ t r r e  i '  m ín im u m  
i $  e x i d i e l i n  y  1  0>0$  d »  i e l d o  c ie o d W e o .

G o t a s  de M a r s y l e  C l i n
B po te t e o o tien tn  O'OtS de M a r iy le .

G ló b u lo s  de M a r s y l e  C l i n
O'OtS Je  B f . r iy le  por GlObulo.

■ T u b o s  de M a r s y l e  C l i n  psnlnyece. tilpodérmlcae.
S r r r  do U . r e y l .  :.or cúh iro .

*  C '* . ao , B u e  de»  r o r » < » - F t - J a r < tu r i .  P A P IS  S S

•Vi

OACODILATO.SOSA CLIN
A r s é n i c o  a l  e s t a d o  o r g á n i c o .

G o t a s  C l i n  S g o tai cnn tieoeo
1 eg r, de  C .e o d IU tO  de S o . ,  p u r o .  ¡

G ló b u lo s  C l i n
1 egr, de C a o o d lU to  d .  B o .a  p u r o  por GiObnlo. I

T u b o s  eslerilizados C l i n  pin Inyecciones hlpodérmlcas. I
S cu r. iii- C n e o d ll . to  d e  S o s a  p u r o  ..nr (■i-niim. . d b iro , I 

C L I N  de C " .  ao , R u é  d e .  r o a s d s - S W a c q u e i ,  P A R IS  85 s |

_ La ^
Pineia |u  eoBsut Itt

. D O R
_ D IL DOOTOa .

D E H A i r rs a  V vxaxs _
Ido U tü b e s tn e n  p u r g a r s e ,  casado/ol 
laecesitaa. N o  t e m e a  eissco ai ei| 
I c a a a a n c io ,p o r q u e , c o n tr a  lo  q u e  sa- 
Icede coa lo s  d e m a s  p u r g a n te s ,  e s te  
IDO oBra b ie n  s in o  c u a n d o  s e  tomal 
icoa Jpuesosaiimea'os y b e b ib a s ío r A  
I U ñ e a n te s , c u a l  e l  v in o , e l  c a fé , e l  té.l 
I Cada cual e s c o g e ,p a r a p u r g a r s e , la í  
Ih o r a  y  la  c o m id a  q u e  m a s  le  coavíd-| 
in c a ,s e g ú n  s u s  o c u p a c io n e s .C o m o í  
I el caaaaacio gue la  purga o c a s io n a l  
igaeda c o m p le ta m e n te  a n u la d o r  

por ^1 e fe c to  d e  la b u e n a  aü -/ 
^ m e n ta c ió n  e m p le a d a , u n o  se¿ 

id e c id e  /ácüxneataa v o lv e r  ú j  
^ m p e s a r  c u a n ta s  v e c e ^  

sea  necesario.

£ ‘S r /f £ N /M /B A /r O
l» IL D .O R A S  D E

lyil D
e J m á s  s u a v e  y  m á s  s e g u r o

L A X A T I V O
q u e  n o  p r o d u c e

NI C Ó L IC O S  
N I N Á U S E A S  

NI D IA R R E A
1 a 2 píldoras, por la noche, á la 

comida ó mejor al acoatarse. 
MIDY,I40,F( S‘-Honoré, Parlsytoduriratelu.

É I T É S O L
(S A L í C IL A R S IN A T O  M E R C U R IO )

nUEl^A SAL Afí5én/C0’M£ñCüfí/Ai. SOLUBLE, INYECTABLE
c o n  ©l Mercmño y e i disimtilados-3<S'

V E N T A J A S  d e l  E N E S O L  b
1* to x ic id a d  e x o o a i 'v a x a s n te  '̂O ^eces m as dábil gae la

del Hg. 12). oermitiendo así admioist;’.-*! (i d o s i s  e le v e A e io  ol m er­
curio y el arsénico sin fentSmenos gsneralcc de intolerancia.

2»Bí S N E S G L .  no  es d o lo r o a o  .tu irty«co#or.fie .* éstas son may 
bien soportadas aun á dosis cracidSL y  Jamás producen nudosidades.

3» La actividad terapéutica del Enescl es comparable d la de las 
mejores saies mercuriales solubles, paes á su acción específica, que 
debe al mercurio que contieje, reCne la acción Q.námioa dsl arsénico 
bajo su forma de derivado metílado.

E l  SsrzSOZi se  e x p e n d e  e n  Ampollas de 2  c. c.
f  raduadas ó 0 gr 0' por c e. (O gr. 06 p o r  A.T^'riro’a ) 

,£í Cajo, de 10 Ampollas . ‘k f r a a c o s  (en Fr'-.cia).
L a b o ra to r io s  C lin  -  P . G O M A R  í k  P IL S  & S u c e so re s  

2 0 , B u e  d e s  F o se e a - tía ín t-J a e q u e s , P A R IS . 909

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O
■i e DICAHENTO-ALIMENTO, el más poderoso R E G E N E R A D O RMkWIWMh  p r m e c r ite  p o r  lo »  S t id io o » ,

Este Vino con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne Y las ^^teza8 más ricas de quina, en virtud de su asociación ron el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lo ro s is , A n em ia  p r o fu n d a ,  
Menstruac/ones d o lo ro sa s , C a le n tu ra s  d e  fas Co/onias, fWalarfa, etc.
*" g a , ¿ g e  atoheUen, Parts,xen^tqda3jarm aclas_deljxnw j^^

'ü; § a

m

I

0

í

- 1■

s.

La AmeTorr^ i7 d "menoTéa y la M etrorragia ceden nlpidamente si so iisan las cápsulas 
de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este inodicaiuento, v e r d a d e r o  r e g u la d o r  d e  la  m e n s t r u a c ió n , no ofrece pe­
ligro alguno, aun en ca so  d e  p r e ñ e n . PABIÍ Farmacia o. Segolu, 1«5, me Saim Uonoré: toaaa.famaciai.
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S a l i t
S e  e m p l e a  b a j o  f o r m a  d e  f r i c c i o n e n  y  a l i v i a  

c o n  ( ¡ r a n  p r o n t i t u d  I o n  d o l o r e s  m n s c u l n r e n ,  

a r t i c u l a r e s  y  n e r v i o s o s .

No irrita  la p-el.

I n d i c a c i o n e s :

Reum atism o m uscular y  articu lar,agudo y crónico, 
neuralgias, tendo-vaginitis, pleuresía reum ática, 
dolores coletiásicos

D os á  tres fricciones a l d ía  del contenido de  una cucharadíta 
de  la  de café , en e l sitio doloroso, procurando lim piar y  se­

car an terio rm ente la  piel).

H m m  s u c e d á n e o  d e !

U  o lla r f f 01 nitrato de plata
Posee las m ismas vi tudes que el nitrato de plata 
en las infec iones c’e lo , ojos, fo as nasales, vejiga 

y uretra, ca rec itrd o  de 5u acción cáustica.
D e gran valor en las heridas inféitadas, flemones 

supurados, abscesos, etc.

Publicaciones y muestras gratuitas

Gustavo R edor,
R e p r e s e n ta n te  g e n e r a !  e n  E s p a ñ a  d e  l a  G h e m is c h e

Bisalicilato de Bism uto.
Rem edio m uy eficaz contra  la hiperacidez del 

estóm ago.

/ / i  p e r c l o r k i d r i a

(reem plaza en muchos cásos ventajosam ente al b i­
carbonato  de sosa).

Fenómenos de descomposición pútrida en los 
intestinos y en el estómago

por insuficiencia de* ácido clohídríco ó do  secreción 
biliar y  desórdenes de lamotiiidad del estómago.

X e r o f o r m
P o l v o  a n t i s é p t i c o  d e s p r o v i s t o  e n  a b s o l u t o  

d e  t o - v i c i d a d .

Carece de olor desagradable, es un desodorante y 
desecante muy enérgico, no irrita  los tejidos, favo- 
lece la form ación de nuevos ep it.iio s  y  p u .d e  es­

terilizarse p o r el calor.

para los señores médicos enviará

Zorrilla, 23, Bflladrid.
F a b r ik  u o n  H e y d e n ,  A . G. R a d e b e u l  ( A le m a n ia ) .

r  •
.t

1 1¡ O I ^ G F A N I C O S  M O D E R N O S ! !

Reconstituyente vegetal á base de albúmina na­
tiva y lecitina.

Sustituto sin rival de los yo­
duros. j Éxito sorpren­
dente!

GLIDINE 
YODOGLiDiNE 
BROMOGLIDINE 
FERROGLIDINE
ARSAN (As-glidine) 

LUESAN (Hg-glidine)

El ideal de los bro­
muros.

El ferruginoso más prác­
tico y barat* .̂

Magnífico sucedáneo del arsénico.

MoHemo antisiíilítico interno.

Quien los ensaya los receta. || Muestrasy literatura.-JOSE VILA, Apartado,419,
Quien ios receta no los olvida. || (antes Dr. Borosini) —BARCELONA.

• ?:
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Bronquitis,
Tos Resfkiados.

E n  invierno todo médico tiene á  su cuidado casos de resfriados seguidos de tos, 
especialmente en personas de edad avanzada, que no ceden fácilmente al tratam iento. Tenemos 
un gran número de pruebas, todas ellas positivas, que demuestran la  eficacia de la  Emulsión 
Angier para aliviar estas toses tan molestas. Debido á sus singulares propiedades calmantes y 
lubricantes, alivia la tos, facilita la expectoración y rebaja la inflamación. Ademas, la 
Emulsión Angier rápidamente m ejora la  nutrición y vence eficazmente la  debilidad*de la 
constitución, asociada con tan ta  frecuencia con estos casos crónicos. U na razón m uy poderosa 
para recetar la  Em ulsión Angier es que los enfermos quedan siempre satisfechos de la  misma y 
hacen con frecuencia comentarios sobre sus efectos calmantes y  “ confortantes.” E l uso continuo 
de la  Em ulsión Angier para la bronquitis crónica y los “ resfriados seguidos de tos,” tiene la 
aprobación de todos aquellos médicos que han tenido ocasión de observar de cerca sus efectos.

M U E S T R A S  Y F O L L E T O S  G R A T I S  Á  L O S  M E D I C O S .

E M U L S I O N  D E  A N G I E R
(P e ti*6 le o  o o n  H ip o fo a f ito s  d o  C a l y  S o s ^ .

Agentes exclnsivos para Espafia:
8 R E S . POYÉ Y  G IM E N E Z , C a lle  G e ro n a , 4 ,  p r a l,  B a rc e lo n a .

T H E  A N G IE R  C H E M IC A L  C O ., L td . ,  LO N D O N , E .O .

• I

I

P rem io  de 1.500 pesetas.
ConcurBO abierto entre señores médicos rurales por la revista mensual E l  

Obrero A g r íco la  para adjudicar dicho premio á la Memoria que un Jurado com­
petente nombrado al efecto, designe ser la mejor entre todas las presentadas 
sobr3 el tema «Fomento de la Higiene rural>.

Las bases del concurso se detallan en todos los números de E l  Obrero  
A.gt ieola.

Esta revista mensual consta de 44 páginas de texto con numerosos fotogra­
bados y dedica gran importancia á su sección de H ig ien e  r u ra l, como lo prueba 
la institución de este premio. E l p r e c io  de  s u s c r ip c ió n  e s  d e  s ó lo  
UNA p e s e ta .  La suscripción es por años compleios üesde l.o de Enero, sir­
viéndose los números atrasados.

El pago en letras, giro mutuo ó prensa ó sello de 0,16. Director, Luis Sala y 
Es'piell. Plaza de Ban Martín, 6, M a d r id .

Excelente prepara 
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes- 
é indicada, por regla ge­
neral, en todos los casos 
de dispepsia, gastral­
gia, anemia, catarri's 
g^islricos é inteslinal'rS, 

y siempre que la digestión se efectúo de manera irregular.
Vino de peptona. - Vino de peptona y hierro. — Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada -Peptona de leche.

ORTEGA Laboratorio Fábrica, Puente Valleoae. 
Farmacia, Calle Leán, 13.
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FMPLEAPOS EH LOS
HCSPiTALES de PARIS 

S a n a t o r io s  
Dispensarios antitaberciilosos 

clül m u n d o  e n te ro .
COMUNICACONES

á la Academia de Cieoeias
á U S o c ied ad  ¿«Biología 
y á la  do T e ra p é u tic a . 

T E S I S
I 5o2re el H IS T O Q E N O l. 

p r e s e n la d » !  A l i s  F a c u lta d e s  
ds M e d ic in a  d e  P a r la  y  ds 

M o n tp e l l ie r .

& b a s e  d d  

N n c l a r r i n a .

P R E P A R A D O  P O R
M edicacl6o

Arsénico'Fosforada 
orgánica.

El H IST O G E N O L  N A L IN E  está indicado en todos los casos en que el organismo, 
debilitado por cualquier causa, necesita una p o d e ro sa  m e d icao lú n  r e c o n s t i tu y e n te ; 
en todos los casos en ¡os que es necesario levantar el estado general mejorando la 
{'omposición de la  sangre, la  reiuineralizacióu de los tegidos y  el retorno á la normalidad 
de las reacciones intraorgánicas.

TUBERCULOSIS, BRONQUITIS, LINFATISMO, ESCROFULA, ANEMIA 
ASMA, NEURASTENIA. DIABETES, AFECCIONES, CUTANEASf 

DEBILIDAD GENERAL, CONVALECENCIAS DIFICILES, ETC.
E x i g i r  e n  t o d o s  l o s  f r a s c o s  l a  F i r m a  A .  Xe a XiXZí B  

Laboratorios A ,  T>>r E  * i2 ,  R u é  d u  C h e m l n - V e r t ,
V IL L B N E U V E -L A -G A R E H N B  (S e in e ) , F r a n c ia .

FOflHAS /  DOSIS i

E LIX IR
G R A N U LA D O

2 cucharadas de sopa 
por día.

C O M PR IM ID O S
4 6 6 comprimidos 

por día.
A M PO LL A S

lampona por día.

'ñ f u e o o  T r a t a m i e n t o  de la SlFILISydeiasDERMATOSIS'

P R E P A R A D A  P O R

N ALIÑE
P IL D O R A S  De una d dos p ild o ra t a l día por 

espacio de iO d 45 dias.
G O T A S  De 20 d 100 gotas a l dia por espacio de 

40 á 45 dios.
A M P O L L A S  Inyéctese una ampolla d ia ria  por 

espacio de 40 d 45 días.— INYECCIONNES INDOLORAS.

l E P A R A D O  P O R

(Com binación  de B eo tin e  y  de M ercu rio ).

P ÍL D O R A S  De una á dos pildoras a l dia. 1 duración del Tratam iento 
G O T A S  De 2o d 400 gotas a i d ía, ) es de 10 é 16 días.
A M P O L L A S  Una ampolla d ia r ia  por espacio de 40 á 45 dUs.

I N Y E C C I O N E S  I N D O L O R A S

E xig ir sobre todas las rajas y  fs’ascos la  firma d e  g a ra n tia  A. NALINE.
P ídase Prospecto de Waoí/no y de Hecfargyre: Laberaiorio «f A. KlbiLÍNE,l2 .B u e  d u  C h e m ln -V e rt, I  VILLENEUV£-LA.6ARENNE(S«ÍDe). Francia.

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de. 
Cólchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo ó las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones
anaiügas.

DOSIS : 6 Cápsulas 
diarias en caso 
de acceso.

Segi¡ n

P A U I U ,  3 .  ri:

la Fórmula do!

L Dn30UT dXSTRÉES
í¿8 C o n t r e x e o i l l a

cu iiií-a  la

e l
~ fC-Ias Jas F a rm a cia s

~.T

E p i l e p s i a ! ! !
' i ' ÍÁl 'i '

Es con la mayor 
franqueza, con la  más

grande lealtad que"sín tenerla  
pretensión de curar á todos los
epilépticos recomendamos l a s ___________________________________
las que durante treinta años han dado á su autor grandes satisfacciones, 
le han valido agradecimientos é inalterable amistad de muchos 
enferm os; G ra je a s  q u e  s ie m p re  e n  lo s  c a so s  o rd in a r io s  
l le v a n  con  e lla s  la  p o s ib il id a d  d e  tr iu n fo  ó a l  m en o s  la  
c e r te z a  de u n a  m e jo r ia  e n  lo s  c a so s  d ifíc ile s .

U .  M O U 8N IER, SCEAUZ, Seine (France) y eo todas fas Faniiieiai.

TISIS ¡

r e s f r ia d o s )
BRONQUITIS; 

CATARROS; 
ASMA j

C Ü R A C lO J i i  s e g u r a

COK BL

EMULSIÓN MARCHAIS
al Creo&oía y  CTlicerofoafalo de cal

OE MARCHAIS (FRANCIA)
O *  8  8  « T ie b a  « iI ü* da *d  d d b  t a a *  d a  t i a a n »

DESCONFIARSE ^
OE LAS FALSIFICACIONES t IMITACIONES

E xtyir  la 

F irm a :

IniiíGQsí70 y de una Paresa alisolnía
CURACION

RADICAL
Y RÁPIDA

(Sin Copaiba — ni loyecclones)

de los Flujos Recientes O Persistentes

C ada \ __ y  JJev a  eJ
c á p s u la  de  este  M o d e lo  nozn t re :  MIDY

PARIS, 6, Roe TUiesni y eo lois! lasi rniacits-

• • • • • •Ayuntamiento de Madrid



B i y o d u r o
L a r o z e

M  a l  B i y o d u r o  d e  m e r c u r i o  y o d u r a d o  ^

X X  C olas c o rre sp o n d en  á
0 , 4 0  d e  K L

0 , 0 1  d e  B i y o d u r o  d e  H g .

DOSIS: De 5 á 20 Gotas á la mitad de la comida.

^  L . E O H A I S & C - , 2 .K u e d e s Lio n s -S a in l-P a u I, ^  
^  P A R I S  ®  ^

ss

OT

CAPSULilS DE SULFATO de (¡UININA
D E  

C i é  l a s
Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos 

de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de 
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas me- 
dicamentosas.

■Se expeden en frascos de 10, 2C, 100, 200, 500 y 1,000 cápsulas. 
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de :

Bisulfato de quinina. 
Bromídrato de quinina. 
Lactafo de quinina.

Valerianato de quinina. 
Cioridrato de quinina. 
Chloridro-Suirato de quinina.

P A R I S ,  8 ,  r u é  V i v ie n n e ,  y  e n  to d a s  l a s  Farm acias. •

" i u ÍEKÚULOSIS. a f e c c i o n e s  8BONCO-PULMONABES'

UCION PAUTAUBER
al CLORHIDRO-FOSFATO Ele CAL CREOSOTADO

A N T IB A C K  ,AR y  R E C O N 8 T IT U  TENTE
PERFECTAMENTE .^LERADA y COMPLETAMENTE A (SORBIDA 

Cicatriza lu  '«iititt loul<^,restaur a E>a proplin i eU;etlto r > ' eEUii»|-Mttl. 
L  P hV T \'n ,^ t¡naE .C V L ’R B E Y O I E P A f í / S ,  udtsU rattiii.

Q y  Q §  SAN A TO R IO  DAVOS P LA T Z

(S uiza) Establecimiento para las enfermedades del pecho.
S itu a c id D  m a g n if ic a , le jo s  d e  to d o  r u i d o  y  d e l  p o lv o .  T r a ta m ie n to  e s p e c ia l  p a r a  c ie r to s  

c a s o s .  I n s t a la c io n e s  h ig ié n ic a s  d e  l a s  m á s  m o d e r n a s .  C o n d u c c io n e s  d e  a g u a  c a l l e n te  y  d e  a g u a  
l i l a  e n  c a d a  h a h l t a c ld n .  F e n a ld n ,  c o n  b a b i t a c lú n .  t r a t a m ie n to  m é d ic o ,  e tc . ,  f r a n c o s .  U ,  é  i r á n  
e o s  1» . ,

X ,C é a .L co -7 *f« : 33jr. S C K l T O X i X d B R

Granulos oe C a tillo n  I
A 1 MIL. BXTnACTO HORMAL DB B

STROPHANTUS
Con «atoa grAnuloi se ban becbo laa obraa día- B  

' cutidas en la Aeidetnla da Medicina Parla 1809, B 
' Proban que 26 A producen p r o n t a  d lu re a ls ,  B 
I reaniman al o o ra n o n  d e b ilita d o , disipan B
AtISTOLIA -  DISPNEA -  OPRESION -  EOEMA f

DB y Asolano*, etc. SC a r d l o p a t l a s  de  los N i ñ o s  
I Cao continuo sin Inconveniente ni intolerancia.

G RA NULOS p« CA TILLO N

T Ó N IC O  del C O RAZO N  por E X C E LE N C IA
NO DIURETICO — TOLERANCIA INDEFINIDA 

B u e h o $  «Irop/iCrtfus «on Vnertsi, f t t  t l / i t u r u  I n t l t l u  

IiiglrGranulot Caiilion, Premióle UAcad“ l« Medie» 
A S  MiDALLA DI OaolSOO. P ariB ,3 .B * S * -M artln .

A N U N C I O S

L a  S O C I É T É  K I U T U E L L E  
O E  P U B L I C I T E  14, P u a  

R o u g e m o n t i  P a r í s  C 9*  
d a  q u e  e s  d i r e c t o r  M r a  Aa 
L o r e t l e i  e a  l a  e n c a r g a ­
d a  E X C I U  S I  V A  M  E H T  E 
d a  r a c i b i r  l o a  a n u B O i o a  
e x l r a n j a p o e  p a r a  a a a s .  
t r o  i i a r F A d i o a .
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lO D IN A
(lodo en combinación orgánica)

Constituye la medicación iódica por excelencia. No produce fenó­
menos de intolerancia y los efectos terapéuticos se consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó la fluxión local, 
que dan origen generalmente loa loduros. Cápsulas de íodina Gíner 
Aliño, cada una de las cuales contiene 20 centigramos de iodina pura 
de 4 á 12 cápsulasdiarias en dos ó tres veces. - -

P íd a s e  en  to d a s  la s  f a r m a c ia s  d e  E sp a ñ a  y  A m é rica .

\

GITÓGENO GODINA
PODEROSO TÓNICO RECONSTITUYENTE

— ■"’O /A rA / -  "■

Trata miento rueioual de lu tuberculosis, desgaste orgáni­
co, neurastenia, escrofulismo ó inapetencias.—Infinidad de 
curaciones confirman su éxito creciente.

De venta en el depósito, R e c o l e t o s ,  2 ,  RTSadrid, 
F a r m a c i a  d e  G a r c í a  S u á r e z  y en todas las 
buenas farmacias.

) 0 -

Laboratorio de vendajes asépticos y antisépticos

■  EDALLA DE PLATA
EXPOSICIÓN FARMACBUTICA

MADRID 1882 

■ EDALLA DE ORO
CXPOSICIÓN UNIVERSAL

BARCELONA 1888

■  EDALLA OE BRONCE
CXFCSICIÓN UNIVERSAL

PARIS 1889 
■ ̂

■ EDALLA DE ORO
CONGRESO INTERNACIONAL 

OB RIGIBNV
DOS PATENTES OE INVENCION

F u n d a d o  e n  1880 (1.^ en  Ecipaña)
OBL

DR. CEA.-VALLADOLID
Primer proveedor que fué del Ejéroito y de la Armada de! material 

de curación antiséptica.
C A T Á L O G O S  Y  P R E C I O S

PABA LA VKflTA AL POU UATOB
M A T E R IA L  DE CURACiÓN ASÉPTICO

CtDiemtíii ;«raiQSBt« dt li uejitii |itr m«di« de cobiertu de eriiUl loldtdu i la
liopari.

(P ro c e d im ie n to  c o n  p a te n te  d e  ln v e n c ió n )b
N U K V O S  l^ItlOP.íkKA.3308

Compresas quirúrgicas de gasa hidrófilaasépticas. 
—Compresas tocológícas asépticas de 15 centíme­
tros por 20 y de 15 por 8Ü (modelo del doctor Gu­
tiérrez).—Esponjas artificiales asépticas. (Torundas). 
—Vendas enyesadas.

A lm a ce n e s  de e a v e c ia lid a d s a  fa rm a c é  J tic a s . P ídase  C a M io g o .

T Ú N I C O - R E C O N S T I T U Y E N T E
Y ANTINEURASTENIGO

£L IX IR -M E D IH ^«  DE «DAfelÉANA,, COMPUESTO

(Damiana, kola, cal asimiiable, íosforo, glicerofosfatoe).
Este medicamento, tan recomendado ya hoy por la clase médica, por 

loa maravillosos resultados que está produciendo, reanima la n u tr ic ió n  
nerwtósa, combate la dei^reeidn wicníaí, producida muchas veces por exce 
BÍvo tra b a jo  in te le c tu a l, siendo de efectos segaros en la cu ra ció n  de la  arte 
m i a ,  d eb ilid a d  n e rv io sa , em pobreetm iento  orgánico , convalecencia de m f e r -  
medodeí g ra v es , ra q u itism o , e scró fu la , fo s fa tu r ia ,  ionificando ius centros  
n erv io so s  y el co ra zó n , y constituyendo el más poderoso remedio contra la 
n e u r a s te n ia .—Pídase siempre E l i x i r  M e d in a  de * D a m ia n a *  com puesto .

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 36, MADRID

CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Las propiedades te rapéu ticas de estos 

dos modioameQtos, las  hace eílóaees en 
todas las  afecciones do la  g a rga n ta .

FARMACIA DE BO RRELL HERMANOS 1
M A D R I D  B A R C E L O N A  [

( PUERTA DEL SOL, 5. ASALTO, 52. í

J I I A L I S I S
de  o r in a s ,  e s p u to s ,  le c h e s ,
minerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón. 
C a r r e ta s  14, M a d r id i
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E l i x i r  E s t o m a c a l  d e  S á i z  d e  C a r l o s  ( S to m a l ix ) .  Maros registrada.

En el año 1893 dimos á conocer á los médicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y hoy 
lo prescriben en las cinco partes del mundo, para las enfermedades del aparato digestivo, con 
éxito superior al obtenido con ios demás tratamientos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
jugo gástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y nervio­
sa del estómago é intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez, dolor y vómitos; tonifica no sólo al 
anarato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere mej.or, y, 
por consiguiente, se nutre: disminuye y evita las fermentaciones anormales por ser antiséptico, 
y quita las molestias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis, gastralgias, hiper- 
clorhidrias, úlcera del estómago, dilatación dei estómago, enteritis crónicas y enfermedades 
gastro-intestinales de los niños, hasta el punto de que las diarreas, en todas sus edades, incluso 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos días de tratamiento. Es de agradable 
sabor, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

D in a m ó g e n o  S á i z  d e  C a r l o s .  registrad».
Composición.—Formiato de sosa, glicerofosfato de cal, yumbehoa, coca del Perú, pepsina» 

quina, kola y corteza de naranjas agrias.
Con el D i n a m ó g e n o  se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza mus­

cular, se robustece el cuerpo y se equilibran y fortifican los sistemas nervioso, muscular y óseo, y 
la sangre adquiere los principios nutritivos más ricos para repartirlos por toda la economía, ce­
sando la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es indispensable para curar las neuro­
sis y neurastenia en todas sus formas, la hipocondría, histerismo, epilepsia, etc.

Ayuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos el aceite de bacalao y las emulsiones de éste con hipofosfitos, sobre las que tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia el estómago y tonifica y nutre mucho más que 
los citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica y afec­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nerv jso, 
raquitismo, fatiga física é intelectual, pérdidas fosfáticas y línfatismo.

De seguro éxito en la anemia y clorosis, colores páiidos, menstruación difícil y leucorrea.
P u lm o f o s i f o l  S á i z  d e  C a r l o s ,  u a r e a  re g is tra d a  

Composición.—Cinamato de sosa, glicerofosfato dé cal, creosota pura de haya, iodoformc, 
eucaliptol y quina.

En cuantos casos ha sido ensayado el P u l m o f o s f o l  por la clase médica, se ha compro­
bado lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y de fuerzas, nutrición más com­
pleta, menos predisposición á acatarrarse, disminución de la tos, de la expectoración, de la fati­
ga, de la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo poco á poco á ia norma- 
lid*ad y consiguiendo la curación de m.uchos de los que habían tomado el P u l m o f o s f o l  al 
principio, un gran alivio en períodos máa avanzados, y en algunos la curación.

Las W ermedades que son tratadas con éxito con el P u l m o f o s f o l  son: loe catarros ó 
bronquitis agudas y crónicas, toses, laringitis, gripe, asma, tisis, escrófulas, lupus, tumores 
ganglionáres, tumor blanco.

M a t r i z .—P o n d - T a m p o n .
Es recetado en Europa y América por los especialistas en las enfermedades de la matriz, tu­

bos y ovarios, sustituyendo á los óvulos, sobre los que tiene la ventaja de ser de fácil conserva­
ción y actuar'sobre el cuello de la matriz, á la que se adhieren para que se impregne de los 
medicamentos que contiene el POND-TAMPON.

C o m p o s ic ió n  d e l  P o n d - T a m p o n .
A —De ictiol compuesto.—Glicerina y boro-glicéride, 50 por 100 —Ictiol, 2,50 por 100.— 

Iodo, 4 por 1 000.—Acido fónico, 5 por 1.000.—Hidrastis, 1 por 100. —Es antiséptico, estimu­
lante y astringente, alivia la congestión venosa, reblandece y afloja las adhesiones y produce 
ir,fluencia favorable sobre los exudados pélvicos, trompas y ovarios, y sobre los dolores pélvi­

cos y pQp 100.—C.—Al Protargol.—D.—Al opio, belladona y beleño.—E.—
Al tanino —F._Al yoduro de plata, y G.—Simple: á la glicerina. Se manda por correo una
caja con dos Tampones á todos los módicos que lo pidan, para ensayarlo.

Se venden en cajas de á seis, en las principales farmacias de España, al precio de 7,60 pe­
setas caja y en la del Sr. Sáiz de Carlos, Serrano, 30,^Madrid, único autorizado para la elabora­
ción de este producto patentado por 20 años en España, Europa y América.

I  Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos, Serrano, 30, MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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Ginecología 
Estreñimiento 

Obstetricia.

IPOLERANCIA MEDICAMENTOSA ASEGURADA
M e d i c a c i ó n  i n t e s t i n a l

Túdns las En ferm edades

IHMiiiiiiLlittiAliiil
CON CUBIERTA DUPLEX

0/u</no-r8« /n o ía
IN S O L O B L E S E N  E L  ESTO M A G O

G ra c lu a lm e ii le  . fo li ih le s  an  e l in te s t in o .
PRINCIPALES GLO'aULOS FUMOUZE 

A n tip ir i i ia .  B ilin a , l o d u r o  d e  P o ta s io  ó  d e  
BO'lio. P  n c r e a t in a ,  P u r n a t lv o s .  P y ra m id o a , 
S a 'i c i h t o  d e  S o sa . S e c r e t ia e o o s  ( la x a tiv o s ) ,  
T lro id in a ,  V e ro n a l . e to .

V ias urinarias. E iíllls

SULAS R A O U IN
CON CUBIERTA GLUTINIZADA

Aorobarias cor la 4oatfem/a de Medicina de Parla 
IN S O L U O L E S  E N  E L  ESTOM A GO 

A^í U l o r , ni!
PR NCiPALES CÁPSULAS RAOUIN 

C o p a ib  i to  d e  S o s a ,  T a lta l  ( S á n d a lo  
C o p a lh ic o ). lo d u r o  d e  P o ta s io ,  P r o to io d u r o  
d e  H i i i r a i^ ln o  . S a lo l-S á a ú a lo  , A lq u i t r á n ,  
I c t io l ,  T r e m e a i in a ,  etc*

U nico em pleado en los H osp ita les  M ilita re s  de F ra n c ia

V E J I G A T O R I O M I i B E S P E Y R E S
E l V e j ig a to r io  p o r  e x c e le n c ia , q u e  to m a  s ie m p re .

So v e n d e  e n  la s  F n r m u c i í i s ,  d p e d a z o s  de  to d o s  d im e n s io n e s ,  ^ u e  l l e v n  
la  F i r m a  d e  A lb e a p e y r e s  e n  el la d o  v e rd e .

M O S C A  A L B E S P E Y R E S  V e jig a to r io  d e  10 c e n í ím o tr o s  p o r  13, c o n te n id o  
e n  u n  T u b o  m e t á l i c o ,  q u e  lo  p r e s e r v a  c o n tr a  to d a  c o n ta m in a c ió n  e x te r io r .  

Sa re n d e  co n  ó  e in  oOjetoa de  c u ra c ió n .

P A P E L  d e  A L B E S P E Y R E S  para el m an ten im ien to  da los V e jiga to rios .

P R fff lE R il D E H J I t l O H

Jarabe
d e l a b a r r :

Sin JVarcótico»

TOS -  ROfVpUERilS -  GRIPE

á  la Codeína Lauro-Ceresada.

a
D E P Ó S I T O  G E N E R A L

de la C  A R N  I N E l> E F R A  N C Q  , Jugo de Carne de Buey cruda.
El Primero de todo* loe Alimentos. — El Beconetituyeate más enérgico.
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